
        
            
                
            
        


 
   
     PROLOGO 

      

     Danna es la chica que te atrapa cuando la conoces desde el primer momento. Es un personaje entrañable que cuando se cuela en nuestras vidas no es fácil de olvidarla, porque dejará huella en tus recuerdos.  

     Danna busca el amor verdadero, nunca podrás imaginar las cosas que le ocurren después de muchas citas fallidas destaparás la verdadera razón de sus fracasos y sus esfuerzos por conseguir el amor. Lo que descubriréis es que detrás de esta mujer tan carismática se esconde una persona dulce, cariñosa, tiene un encanto peculiar que puedes destapar a lo largo de la novela.  

     Una historia divertida con miles de ocurrencias que nunca podrías imaginar.  

   



   

     Me gustaría después de años de duro trabajo y esfuerzo escribiendo y guardando en un cajón de mi memoria todo aquello que dejaba pasar y que ahora por fin quiero sacar una parte a pasear.  

     Quiero dedicar de toda alma este libro a mi padre por ser el hombre que yo intento ser, a mi madre por regalarme la vida, a mis hermanos y hermana por creer en mi a su manera, a mi sobrina por regalarme momentos inolvidables, y a mis amigos que me han apoyado en este camino, y por supuesto a ti a la mujer que cree en mí más que yo mismo y en la cual creé este personaje fijándome en ella, en ti cariño por el amor y las risas que me regalas segundo a segundo.  

      

    JERO MÁRQUEZ 

      

     Puedo decir que cada palabra de esta novela que iniciamos juntos como una pequeña locura han dejado una huella imborrable en mis recuerdos, grabándose como sello en mi corazón. Quiero dedicarle este libro a las personas que más amo. A mi madre que me dio la vida, a la que admiro y quiero. Cada segundo con ella es un regalo. A ti: la mujer más valiente, mi hermana mayor, que sin dudarlo daría su vida por mí. Y en especial al amor de mi vida, mi cómplice, aquel que me ha enseñado que se puede amar sin límites. Ojalá pudiera detener el tiempo, porque no me alcanzaría en esta vida todo lo que has hecho por mí.   

      

    EUNICE ESTEVE 

      

   



 CAPITULO 1 

       

      

      Hoy se me ha ocurrido ser romántica por una vez. Por fin a él le había asaltado la genial idea de invitarme al mejor restaurante de la ciudad la noche del jueves: le Soho. El vino era exquisito, un rioja joven que estremecía el paladar. Mi papilas gustativas continuaban disfrutando con la comida, una explosión de sabores salados, dulces, picantes. Puedo decir que la noche, continuó su encanto con un anillo de diamantes que hacía su aparición entre los dedos de mi cita. Observé con detenimiento que tenía la manicura hecha, pero mis ojos quedaron atrapados en ese impresionante pedrusco, quise evitar la cara de tonta que se me quedó al ver tal belleza. Por un instante me dieron ganas de salir corriendo, ¡ahí te quedas! Esas eran las palabras que me golpearon en la cabeza. Pero por otra parte parecía que el culo se me había pegado a la silla del restaurante, era incapaz de despegarme por mucho que tirase hacia arriba disimuladamente.  

     Queriendo despistar, por unos segundos, a la respuesta inminente que él esperaba y así ganar tiempo para poder poner en orden el caos a mis sentimientos. Me centré muy torpemente en el sabroso brownie que con delicadeza exquisita había dado el ultimo toque final el ilusionado chef que miraba desde la esquina con una sonrisa de satisfacción. Admiré su obra de arte que por el momento había adquirido un papel protagonista, le puse ahora toda mi atención, ¡adiós dieta! Sin pensármelo, con torpeza y un temblor incontrolable en mis manos, por fin pude atraparlo entre mis dedos, y no pude ni masticar, temblaba de pies a cabeza con torpeza. Manché mi precioso vestido con chocolate, y no pude evitar manchar al camarero que nos preguntaba si todo estaba a nuestro gusto. El espejo que estaba detrás de él seguía chivándome que mi cara de tonta estaba allí y no se iba la muy boba. 

     Después de coger la servilleta, limpiar mis mejillas y boca de chocolate, me decidí a apresar la joya que estaba delante de mis ojos, y no me refería a mi cita. Que sudores más malos me entraron, las gotas me caían por la frente hasta la nariz y goteaban en mi escote. Jamás había pasado tanta tensión que yo recuerde por lo menos desde que con catorce años en clase de gimnasia, se me escurriera el pantalón del chándal y le enseñara a todo el mundo incluida la estirada de la directora del colegio la ropa íntima de encaje que se parecía a la de mi abuela: esas enormes, feas y espantosa ropa interior. Sí, hasta los tobillos y hasta allí llegó el color rojo de mi cara. Todavía retumban en mi cabeza las risas de aquellos crueles niños. 

     Con los ojos mirando a la nada, recordé que él esperaba una respuesta, no lo haría esperar más, reflexioné con decisión y valentía. Con energía le acerqué mi mano izquierda que por cierto todavía tenía manchada de chocolate, no había problema, me chupé los dedos y luego para asegurarme de que estaban limpios los pasé por el frontal de mi vestido. Es verdad, eso no se hace, no era momento para tonterías. Me lo puse en el dedo y qué bien me quedaba, era un éxtasis de felicidad. Aquello significaba amor, como los cuentos de príncipes y princesas donde las mariposas revolotean en el estómago.  

     De pronto un calor me subió desde el dedo gordo del pie hasta la punta de la nariz. El corazón parecía salirse de mi pecho y la respiración se aceleraba como el motor de un Ferrari, estaba a punto de perder aquello que quería con todas mis fuerzas: ¡mi libertad! Aquel anillo había activado algo que yo no sabía que existía. Una presión en mi pecho no me dejaba respirar, todo se volvió muy lento, en serio creí que me iba a desmayar. La sonrisa de mi cita me pareció de lo más fea, su mirada se había vuelto lasciva y sus dedos se habían convertido en tentáculos que solo pretendían atraparme ¡por el amor de Dios!  

     Entonces mis piernas parecían tener vida propia y comenzaron a correr. Mi corazón les gritaba: ¡deteneos petardas! Pero no hacían caso. Corrían y corrían, tirando todo aquello que se ponía en su camino, al camarero con su bandeja, la señora del vestido rojo y negro, de peinado víctima de la laca, de verdad no me dio pena de mancharla para que supiera cómo se siente la capa de ozono cuando ella utiliza productos que cada día la destruyen con más fuerza.  

     Me tuve que quitar los tacones para correr calle abajo, sola pero ¡libre! 

      

   



 CAPITULO 2 

       

      

       Mi nombre es Danna B. En el panorama sentimental soy un puro desastre, y no es que lo diga yo, por desgracia, aunque me cueste admitirlo, así es. ¿Por qué me pasará a mí esto? Mi psicóloga dice que es un trauma de la infancia. Mi inconsciente me consuela diciéndome:  ¿Qué sabrá ella de mi vida? Pero honradamente lo sabe, sabe todo de mí. Si que es verdad,  que algo dentro de mi coco está pasando. Cuando me siento en ese diván de terciopelo rojo con sus almohadas y su cálida colcha, que me invita a relajarme y por muy poco no me quedo dormida. La observo con su traje de Chanel y esas brillantes perlas que le cuelgan en su ya envejecido cuello, ¡quiero pensar que son falsas! Pero no lo creo, siendo honesta con el dineral que le pago, tienen que ser perlas Nicols ¡seguro! Ella suele entrelazar las piernas con una elegancia y exquisitez que admiro, ya me gustaría a mí me digo con tristeza.  

     Debajo de esas carísimas gafas, me observa detenidamente aparentando unos años que hace tiempo pasaron de largo. Mirándola quiere fingir los cuarenta, cuando en realidad sobre pasa los sesenta. ¿A quién querrá engañar? Conmigo lo hizo,  porque no supe su edad real hasta que hurgué sin ninguna malicia y de casualidad en su costoso bolso, fue sin querer, es que  la curiosidad me mata. Lo cierto es que no los aparenta, tiene buenos genes y  me alegro mucho por ella.  

    La mujer me respondió que entre mucho de mis miedos, me recuerda que tengo pavor a envejecer por mi falta de autoestima ¿Y no se mira ella? Ya sale mi lado irónico. ¡Danna para! Me empiezo a decir,  es tu  psicóloga y casi siempre tiene razón, o sea siempre. 

     Mis visitas son por lo que ya creo que me dejó claro, mi falta de autoestima, por diversas razones que hace años descubrimos. Últimamente la visito más que a mi madre porque estoy en tiempo de crisis y no es por los nubarrones que ciernen en el cielo, me refiero a un tiempo crítico dentro de mis neuronas, del que a menudo me ocurren cada vez con más frecuencia. Vengo demasiado a menudo, mi última cita amorosa fue un desastre, no lo dudé ni un segundo, la  llamé para que me diera una cita. Se negó por ser un sábado de madrugada, me recriminaba que no entendía cómo me había dado el número de teléfono que solo era para urgencias.  

    —¡Esto es una urgencia! —Le dije. 

      Así llevo un largo año de cita en cita y de fracaso en fracaso. 

   



 CAPITULO 3 

       

      

     ¿Por qué tengo tantas citas? Me dedico a enlazar vidas de personas en una agencia matrimonial, ¿Y qué hace una neurótica como yo trabajando en un lugar como este? Aun ni yo misma me lo explico. Suelo decirme todos los días, y la verdad es que se me da bien aunque mi vida amorosa sea un puro desastre. Siempre soñé conocer a alguien especial, como no lo conseguí, lo hice real para otros, porque a mí personalmente no me funciona. Tengo que reconocer que me siento orgullosa, poseo  un don para las uniones, nuestras estadísticas son que de quinientas personas; cuatrocientas cincuenta lo consiguen, encuentran el amor verdadero ¡un exitazo! Todo un logro y un poco de pura envidia. Es algo paradójico, pero me llena los bolsillos, y mi cuenta bancaria en estadística se iguala al número de uniones que realizo.  

     Forma parte de mi equipo mi gran amigo Carlos. Casado y con siete hijos a las espaldas que gracias a mí, le pesqué a su amada esposa entre la base de datos que guardo en mi ordenador.  

     De vez en cuando reviso cual sería para mí,  el mejor postor, nunca acierto. O son voluminosos, o escrupulosos, o raros, sin olvidar que algunos se pasan de aburridos. Así es como los veo yo, porque luego se casan y nunca conmigo, y sé que la culpa en parte  la tengo yo. Tengo la seguridad de que en algún lugar estará escondido ese gran amor, aunque no sé dónde buscar y eso que el disco duro del ordenador está lleno de solteros, espero algún día encontrarlo.  

     Y la verdad confieso que mi trabajo me encanta, soy mi jefa, y vivo por y para mi empresa. Me encanta hacer feliz a las personas, que formen hogares y llenen sus vidas. Con el corazón en la mano puedo decir que me siento sola, aunque rodeada de gente que de veras  me quiere, pero esta es mi vida y me gustaría que cambiará en algunos aspectos y estoy segura  que lo lograré. 

     Mi madre me recuerda siempre: 

    —Hija cógete vacaciones y conoce a gente —mirándome con cariño, abrazándome con ternura, y yo aprovecho para acurrucarme  en sus rechonchos brazos. 

    —No hay mejor madre que la mía —le digo. 

     La  admiro y no pude reprimir que una fortuita lágrima, resbalara tímidamente por mi mejilla.  

     Es verdad que pienso eso de mi madre, la vida para ella no fue fácil, luchó por encontrar el amor verdadero ¿Me pareceré a ella? lo encontró,  y en eso no me parezco a ella. Aunque un día le salió rana, en eso sí me parezco a ella. ¡Pobrecita! La abandonaron, no fue por otra mujer si no algo peor, ¡las tragaperras! Nuestra casa fue un infierno, eso me dice mi psicóloga, otro motivo por el cual voy a su consulta. A pesar de todo mi madre pudo sacarnos adelante a mi hermano y a mí, aunque tiene una pena escondida en su corazón, que pudo superar: se volvió a enamorar. Y ahora está felizmente casada, curiosamente lo conoció en mi agencia matrimonial, ¿por qué no me ocurre a mí eso? ¿Están difícil?  ¡Si mi madre tiene setenta años!  

     Y yo con treinta y largos, metro setenta y cinco, cuerpo atlético según me dicen: soy una belleza exótica. Heredé de mi madre sus preciosos ojos verdes, y piel oscura evidentemente de mi padre. Hace unos años me dediqué a la moda, era una marioneta paseando de feria en feria encima de las pasarelas. Por desgracia adquirí lo patoso de mi padre. Recuerdo en la pasarela un vestido ceñido que marcaban mi figura y unos tacones de vértigo.  

    ¡Qué diva! Me dije antes de salir ¡Cómete el mundo! Me repetía una y otra vez. 

     Y lo que me comí fue el suelo al tropezar con un trozo de mi vestido que sobresalía de mis agraciadas piernas. Para mi disgusto salí por la televisión nacional y no para enseñar mi precioso cuerpo. ¡Me hice famosa! Sí, en las redes sociales fui el número uno en las caídas más vistas de la semana. Así que fulminantemente dejé mi carrera de modelo y decidí no vivir de mi físico y me dedique a algo que me apasiona, desde niña por ser el oficio de mi padre, la carpintería. Aquello fue otro desastre, casi le arranco el ojo a un compañero que estuvo de baja más de quince días. Pensé que fue una desafortunada casualidad, pero una tarde a última hora cuando ya había terminado de montar un precioso armario, al cerrar la puerta escuché un estruendoso ruido. Temí abrir sabiendo lo que me iba a encontrar, y entonces escuché a lo lejos decir a mi engreído jefe:¡Danna! Me quedé sin la paga del mes. Y mi amor propio por los suelos, nunca mejor dicho. Desde entonces confirmado: patosa integral. Del cual sale a la luz en cualquier momento. En ocasiones y no puntualmente me ocurre en todas mis citas, me pongo nerviosa apareciendo ese incontrolable impulso.  

     Mi padre dice que es encantador esa torpeza innata en mí, me comentaba que le recordaba a él, pero hace tanto de esas palabras. Días pasados me sorprendí al recibir una llamada de mi padre, han sido pocas las ocasiones que lo ha hecho, podría contarlo con los dedos de una sola mano. Aunque me recuerda que lo pasado, pasado está, dándome melancolía sinceramente sé poco de él, prácticamente nada. Para mí es un desconocido, aunque papá amaba mucho a mi madre el sonido de las máquinas tragaperras superó el amor que había entre ellos. Lo vi marchar y por eso dice mi psicóloga que tengo miedo al abandono, y yo lo veo una tontería porque recuerdo que cuando era una niña se me perdió mi perrito, y luego mamá me compró otro…sé que a mi padre no lo puedo comparar a una mascota, pero aún no veo la diferencia, en eso anda mal mi cabeza, cosa que tengo que superar. Y es verdad, tuve una cita en la que mi acompañante lo llamaron al móvil y sonó el ruidito de una máquina traga perras, me levanté de un salto, y grité: ¡apaga eso!¡Apaga eso! Observé que todo el cine en silencio antes de empezar la película me miraban asombrados. Tuve una crisis que me hizo llamar a mi psicóloga un domingo a las tantas de la noche y me volvió a repetir: ¿Qué día se me ocurrió darte mi número personal de teléfono? Ella perdió los nervios y me dijo: ¡te odio! ¡te odio!. 

     En resumen mi figura paternal es escasa. Me extrañó que me llamara mi padre y fue porque se había quedado sin trabajo, y me chantajeó como de costumbre, con sus lágrimas de cocodrilo intentando sacarme unas monedas para su amante las máquinas. Me dejó hecha polvo y ya sabéis a quien llamé… 

     Cosa que por insólito que parezca no le ocurre a mi hermano, Eric que tiene cinco años menos que yo y es mi ojito derecho. Él sería mi hombre ideal, fue lo que no tuvimos en casa. Es hogareño, cariñoso, amigo de sus amigos, detallista, lo que yo nunca he encontrado. Por desgracia se fue a vivir con papá cuando tenía dieciocho años, llevándose lo más preciado que yo tenía, ahí de mi abandono. Eso le digo yo a mi psicóloga, y ella sin prejuicios me dice: quien te abandonó fue tu padre, no tu hermano. Eric vive en Nueva York, siempre me dice: ven a verme. Mi excusa es que no tengo tiempo, la verdad va mucho más allá, porque papá está por medio. Lo defiende a capa y espada y no me parece justo. 

     Tengo una sobrina que con orgullo digo: se parece a su tía, o sea a mí. Es pelirroja de ojos verdes y por suerte no ha heredado mi loca cabeza, tiene solo cinco años. Me da pena decirlo, pero ella me dice: Titaaaaa, ¿Cuándo vas a venir a verme? 

     Inocentemente le lanzo una mentira piadosa respondiéndole:  

    —Estoy ayudando a personas a encontrar a su príncipe azul —le comento con cariño. 

     Y aprovecho a conciencia a contarle un cuento, el de la bella durmiente.  

     Entonces ella aprovecha al finalizar para decirme. 

    —¿Dónde está tu príncipe azul? 

      Será mocosa la niña, y para rematar  entonces oigo por detrás en el Skype a mi hermano Eric decir: ¡se le va a pasar el arroz! Lo mato. La niña tiene excusa, pero mi hermano no. Me respondo inconscientemente, ella tan pequeña y pegándome una puñalada donde más me duele, mi hermano me lo hace adrede, nunca se lo perdonaré. Entonces me quedo callada y recuerdo que tiene cinco años la niña, si no la insultaría y nunca más volvería a hablarle.  

     Cuando termino la video llamada entonces llamo a mi psicóloga, y por suerte es día laboral y una buena hora para que me reciba en su consulta inmediatamente. Me digo: ¡esta mujer tiene el cielo ganado conmigo!  

     De algo me arrepiento con mi sobrina: solamente la he tenido en mis brazos tan solo una vez, y la razón de por qué no he vuelto a ir es que el último reencuentro con mi hermano fue desastroso, lo hice por obligación, tengo que admitir, pero tenía una remota  pizca de esperanza que mi visita sería el comienzo de poseer lo que teníamos antes, un vínculo inquebrantable, que hicimos cuando éramos niños, un trato que cerramos con un abrazo y un baile ridículo, recuerdo con cariño, que nada ni nadie nos separaría. Llevamos una relación cordial por el bien de la niña, acordamos que ella no percibiera lo distanciados que estamos. Pero recuerdo con amargura las  palabras que me lanzó fueron como estocadas que me llegó al alma y se me clavaron en lo más profundo de mi corazón. Tengo amor propio, aunque me pidió perdón, sus palabras no fueron realmente sinceras. Tan solo se sentía culpable, que mi viaje había sido en balde, y sé que su  mujer lo recriminó. Forzado por la situación, no tuvo más remedio que pedirme disculpas, por eso digo que no fue sincero. Solo aguanté unas horas, lo suficiente  para dar la bienvenida al mundo a mi sobrina, me trató como una basura siendo el último bicho, y luego aquella pelea, no ausente de personas a nuestro alrededor que no le importó lo más mínimo, y de echarme patitas a la calle delante de su sorprendida esposa. Confieso que aquello ya está olvidado. Aunque últimamente percibo un cambio de actitud,  ya no escucho reproches, ni malas palabras incluso hoy me he sorprendido de su tono burlón que tenía cuando decía que se me iba a pasar el arroz, y una sonrisa sincera apareció en su rostro. Reconozco que  con el paso del tiempo me siento más receptiva,  ya no estoy enfadada ni tengo rabia y el dolor ha dejado de florecer en mi interior, y me imagino que es evidente, porque me alegro al verlo por el Skype y decirnos más que tan solo algunas palabras casuales. Me lamento pensando que hemos llegado demasiado lejos, y ya es hora de limar nuestras diferencias, he incluso estaría dispuesta a dar mi brazo a torcer, con el tiempo espero ir, lo tengo casi decidido. Tengo unas ganas locas de abrazarlos lo admito, y ante todo ver a mi preciosa niña e iré con mi príncipe y mi carroza a visitarla a Nueva York, y entonces no podrá decirme: ¿dónde está tu príncipe azul? Podré responderle: ¡Aquí está! ¡Zas! En toda la boca! Y veré la cara de asombro de mi hermano. Intuyo que será dentro de muy poco.  

   



 CAPITULO 4 

      

      

     Pensándolo bien, por lo largo de mi vida he conocido a muchos hombres, aunque tengo que reconocer que ninguno ha sido mi hombre ideal. Un día nublado dentro de mi entrañable despacho  tomándome una rica taza de café, apareció él. Creí que era un espejismo, al levantar la vista hacia la puerta observé desde el espejo la espuma de leche que se asomaba en mi bigote, por un instante casi me desmayo. No sabía si era por el mal rato o por lo guapo que era el tipo. Metro noventa de pura fibra, ojazos penetrantes y su arrebatador hoyuelo en la barbilla. Disimuladamente intenté ocultar mi falso mostacho de espuma, tapándome con la palma de la mano de ahí que salió una voz más aguda de la que ya tengo.  

    —¿Vienes por el anuncio? —dije. 

    —Sí, por el trabajo —me respondió. 

     De momento me di cuenta que por supuesto se había equivocado de planta.  

     Aun con la mano ocultando mi labio superior, disimuladamente me giré para limpiarme con el puño de la camisa, asombrándome de la mancha que había dejado el maldito café con leche. Tendré que pagar otra vez la tintorería, no doy abastos con mi vestuario, como siga así mañana no tendré nada que ponerme.  

     Él me miró detenidamente esperando a que le respondiera y no sabía si decirle la verdad o no, porque lo menos que quería era que se fuera de mi despacho. Dudé, mi cabeza era un sinfín de piezas desunidas, lo tuve claro, le diría una mentirijilla, pero me lo podía permitir. El caso era, ¿qué le iba a decir a mi socio? ¿Que era un posible cliente? Ya me las apañaría para disimular esta conquista, porque no podía perder esta oportunidad, que me presentaba la vida. La cuestión que me surgió, ¿cuál era el anuncio por el que reclamaba? Así que sin pensarlo le dije que el puesto estaba ocupado, pero que tenía una vacante para él.  

    —¿A qué puesto se refiere usted? —Me preguntó. 

    —¿Sabe usted contestar al teléfono y ordenar algunos archivos? —le solté para no pillarme los dedos. 

     Entonces fue cuando vi que se le dibujaba una sonrisa y me dije: ¡chica lo tienes en el bote!  

     Esto no estaba planeado, ¿dónde iba a meter a este hombre? Armándome de valor le dije que estábamos de reformas y que por ahora podía ocupar mi mesa. Me había convertido en una mentirosa compulsiva, me había dejado llevar por mis impulsos incontrolables que me iban a salir muy caros. Presa del pánico, noté en el espejo de la oficina que irradiaba felicidad y una chispa de nueva ilusión. Ahora tenía que tramar lo posible para conseguir a este galán de mis sueños. Así que le di el día libre y me daría tiempo a convencer a mi socio que necesitábamos a un ayudante porque se nos desbordaba el trabajo y estaba muy agobiada la verdad es que ya era hora de contratar a más personal y eso era cierto . Entre tila y tila apareció mi socio Carlos, él me notó rara y extraña, sin dudarlo se fue hacia mí. 

    —¿A ti te pasa algo? ¡algo que me estás escondiendo! —me dijo mirándome fijamente. Recordando que él me dijo una vez si alguien parpadea es que miente. Y yo parecía los intermitentes de un coche en posición de emergencia. Me pilló. Y sin dudarlo un instante, le solté todo lo que me había ocurrido aquella mañana, rogándole de rodillas que por favor me siguiera el rollo.  

    —¡Danna! Soy padre de siete hijos y he prometido nunca mentir, tengo que dar ejemplo. Si se enterara tu madre te pegaría un azote. ¡Danna! Sé sincera contigo misma, con la mentira no se llega a ninguna parte. Las relaciones se basan en la confianza y el respeto, y no en mentiras, me reprochó. Podemos perfectamente llevar nuestro trabajo entre los dos ¿ no crees? 

     Hubo un silencio inquietante. Después de mucho pensar no pude evitar contestarle. 

    —Vale, tienes razón —le dije odiándole desde lo más hondo de mi corazón. Lo hubiera despedido al momento, pero la razón no me dejó. 

    —¡mañana le diré la verdad! —respondí entre dientes. 

     Fue una noche muy dura e inquietante, en mi interior tenía un rastro de melancolía, pero me esmeré especialmente esa mañana en estar lo más guapa posible. Y reconozco que lo logré, solo por un pequeño detalle: soy alérgica a la vainilla. Casualmente el año pasado me regalé ese perfume tan caro que al pulverizarme excesivamente mi cuello inmediatamente sentí un picor un poco incómodo, salí corriendo al baño, tropezándome con la mampara de la ducha que golpeó mi cabeza cual pelota, cosa que ignoré para poder ver el escrito en la caja de mi perfume ese vil componente: vainilla. Chillé como una loba en luna llena, replicando como una campana en domingo: ¡Noooooo!  

     De inmediato, volviendo a la realidad vi que mis orejas duplicaban su tamaño normal, lo intenté con todo, me solté el pelo, pero mis orejas sobresalían al igual que las puertas abiertas de un vehículo. No me lo podía creer.  

     Por fin encontré la solución,  intentado ocultarlas muy orgullosa iba por la calle como una niña con zapatos nuevos. Atisbé que la gente me miraba y no era de admiración si no de incredulidad, claro, pensé yo, llevaba unas orejeras y estábamos a veinticinco grados bajo la sombra, récord de temperatura que ocurrió en ese otoño, no había pasado nunca en la historia.  

     Hubiera sido la excusa perfecta para no ir a trabajar, pero no podía faltar ni loca.  Era la cruda realidad. ¿Por qué me tenía que pasar una cosa así? Tenía por fin al hombre que siempre había esperado aunque en ese momento yo no era la mujer que él desearía, me veía como un monstruo. Por insólito que parezca y eso que llegué media hora antes de mi horario habitual y allí estaba él esperando a que yo apareciera. Me saludó con mucho entusiasmo mientras yo me derretía por dentro.  Y ahora me preguntaba: ¿cómo haré para no quitarme las orejeras y descubrir mis enormes orejas?  

     Escuché un sonido a lo lejos, me estaba hablando mi socio y descubriéndome que alzaba la voz cada vez que hablaba, tuve que haberlo dejado sordo, porque yo no escuchaba nada. Sorprendido salió Carlos entre perplejo y cuestionando mi indumentaria, haciendo un signo de que estaba chiflada con su índice señalando la sien. Mirándome me dijo levantando la orejera izquierda: Tú estás sonada, no tienes remedio, ¿le has dicho la verdad?  

      —¡No! —respondí en suave tono para que mi chico no me escuchara. Y negué con la cabeza.  

     De inmediato por casualidad sonó mi móvil y descubrí perpleja que era mi hermano Eric, pero más asombrada me quedé cuando me dijo que había sacado un billete de avión para que fuera a verlos. Me insistió que  necesitaba hablar conmigo urgentemente, y sin que me diera tiempo a poner ninguna evasiva, me recordó  que era el momento justo de arreglar las cosas. De forma instantánea repare que era el momento justo para que mi chico de la oficina me acompañara, y así con esa fantástica idea, ver  a mi familia  con el, ese seria el plan llevármelo conmigo a Nueva York. Estaba tan contenta ¡Soy tan lista!. Me tendrían que dar un Oscar por mi interpretación. Al levantar mi cabeza examiné sorprendido a mi futuro marido, diría yo que estaba con la boca abierta, porque se me había escapado de la orejera las dos barcas hinchables, ¡qué vergüenza! Sin más reparo, le conté mi incidente con la vainilla y le dije que nunca me comprara nada con ese componente mortal, dejándole caer algún que otro futuro regalo.  

     Se rio a carcajadas sin reparo alguno, había buen filin supuse.  

    —¿Cómo te llamas? —Le pregunté. 

    —Dicom. 

     Que nombre tan bonito me dije. 

    —¿Y tu apellido? 

    —O´Neill. 

     Imaginándome la señora de O´Neill sonaba tan bien. Me dije en silencio: baja de las nubes que te ha preguntado tu nombre. 

    —Danna —le dije en tono meloso de lo cual me arrepentí porque se me notaba a veinte leguas que me gustaba. 

     Queriendo ser formal sin que se me notara demasiado, me asombré a mi misma balbuceando entre mis carnosos labios: 

    —¿Te vienes conmigo a Nueva York? 

     Por el rabillo del ojo vi a Carlos que casi le da un infarto. Ya que había escuchado mi llamada de teléfono. Y no pensaba que podía ser tan cruel llegando tan lejos con mi engaño. 

    —Es un asunto de trabajo —terminé diciendo. 

     Con lo cual él me respondió con ojos como platillos. 

    —¿Nueva York?¿Cómo que a Nueva York? Si aún no hemos hablado de sueldo. 

     Carlos se echaba las manos a la cabeza a las espaldas del chico. 

    —¿Estarías dispuesto mañana a viajar conmigo, sí o no? 

    —Es que no tengo dinero. Correría como gastos de la empresa ¿no? 

     Lo que fueron segundos parecieron minutos. Y dije sin pensar: 

    —Lo paga la visa. 

     Carlos se mordía los nudillos negando con la cabeza a punto de explotar, se dio cuenta de que no había nada que hacer, no tenía remedio. 

    —Sí, vale —afirmó él.   

    —Dicom  te espero en el aeropuerto a las ocho de la mañana, vuelves a tener otro día libre. Mañana empieza tu trabajo. 

    —Entonces habrá que aprovechar para hacer un buen tour ya que lo paga la empresa. ¡Me parece increíble! ¡Es mi sueño ir a Nueva York! No olvides Danna ponernos en primera clase, es un viaje muy largo y hay que ir cómodo —me guiñó el ojo. 

     Alucinada por ese destello del movimiento de sus largas pestañas recordaba incomoda la intención de sus palabras. Me pareció un cara dura, pero, ¡es tan guapo! En fin me iba con él a Nueva York y podría por fin refregar a mi hermano que iba acompañada.  

      

     Para mi sorpresa se me acercó y me dio un beso en la mejilla. Aunque me gustó no me agradó su familiaridad, empecé a sospechar algo, cosa que me repitió una y otra vez Carlos cuando Dicom salía por la puerta.  

    —¡Estás loca! ¿Cómo se te ocurre…? Si no lo conoces de nada. Ya sabes nuestras normas de la empresa, no te fíes de cualquiera. E irte a Nueva York con un completo desconocido cara dura, estás descabellada. Dame el teléfono de tu psicóloga para llamarla, y no solo para ti, si no para mí —dijo enfadado Carlos saliendo de la oficina dando un portazo.  

     Pegando saltos de alegría y bailando por bulerías no cabía en mí mi racha de suerte. Carlos estaba muerto de envidia porque tenía que apechugar con los siete niños con su eterna y monótona vida aburrida.  

     Me fui de compras, verifiqué el tiempo y vi que allí no iba a hacer frío. Así que compré lo más espectacular que había en la tienda. En especial un vestido que realzaba mis encantos. Aunque para mi gusto el escote era un poco bajo. Sin más a última hora decidí hacerme un cambio de look mi preciosa y morena melena iba a ser tuneada por la peluquería más chic de la ciudad. Me iba a salir por un ojo de la cara, qué más da, unos dólares menos en mi cuenta, pero este chico a mi lado, no tenía precio.  

     Mi amiga Emily es dueña de esta estupenda peluquería, y nos conocemos desde pequeñas, es manos tijeras. Y me levanta el ánimo cada vez que la necesito, este momento no es menos importante. Impulsiva y muy nerviosa me saluda al verme entrar me rodea con sus brazos como si fuera un pequeño osito de peluche suave y delicado.  

    —Danna, tengo lo que necesitas —respondió ella —el único problema es que tengo la agenda llena, así que si vienes mañana tengo un hueco para ti.  

    —Emily eso es imposible, mañana vuelo a Nueva York, y tengo una cita. 

    —¿Una cita? Entonces manos a la obra. Lo que hay que hacer por una amiga, te daré a mi más preciada ayudante, sus manos son las mejores y tengo plena seguridad en ella. Es mi alma gemela así que no tienes de que preocuparte, te dejará maravillosa.  

     Contagiada por su entusiasmo ya me veía subida a ese avión moviendo mi melena al viento, atusándome el pelo mientras Dicom me miraba entre sus largas pestañas.  

     Aquello fue un desastre, observé que nadie quería darme un espejo, engañándome diciéndome que era una sorpresa, tuve que imaginármelo porque Emily se fue antes de tiempo.  

    —¡Emily!-grité a los cuatro vientos. 

     Mi precioso color de pelo era entonces azul eléctrico.  

     Llegando al aeropuerto quise ser invisible, era imposible, parecía un muñeco de feria, aquello era un verdadero desastre, ahora lo de la cita no me parecía tan buena idea y menos ir a Nueva York. Pero pensándolo de nuevo vuelvo a ilusionarme porque Dicom estaba esperándome en la puerta de embarque. Su asombro era evidente y no por el color de pelo, si no por el horroroso gorro de lana que fue lo único que encontré en casa para ocultar mi moderno peinado a lo punk. Por supuesto, no dudé un momento en haberme comprado ese vestido tan caro.  

     Él me dijo que estaba preciosa, un rubor me recorrió la mejilla. Casi no me dio tiempo a escuchar su último comentario. 

    —¿Habrás cogido primera clase, no? 

     Aquello fue desastroso, durante ocho horas me contó que su novia lo había dejado y se tiró todo el viaje llorando a moco vivo. ¡Qué plasta! Su novia era perfecta; una guapa rubia de ojos verdes que era buena cocinera, buena compañera, trabajadora e inteligente…bla bla bla bla. Me tenía la cabeza…así que me quité el gorro porque ya ni me importaba sus ojos, su boca, ni su hoyuelo. Necesitaba urgentemente un paracetamol y porque no había tranquilizante en vena si no me lo chuto.  

     Intentando escabullirme de su llantera le dije que iba al baño para coger unos pañuelos antes de que me estropeara mi preciado vestido.  

     Entre turbulencias pude llegar hasta el baño donde me sentí a salvo, sin ruidos, sin lloros, necesitaba tranquilidad y entre tanto experimenté una inmensa soledad. Armándome de valor me atreví a salir y por el pasillo escuché de lejos sus carcajadas mientras abrazaba a una chica y de repente miré esa melena rubia entre los dedos de Dicom. Mi corazón empezó a latir fuertemente, sentí la ansiedad acumulándose en mi pecho. Las venas de mi cuello parecían dos cuerdas de esparto a punto de reventar. Por un momento creí que me iba a desmayar. Le arrancaría el pelo a manojos, así que corrí chillando para verificar que aquello era una broma. 

    —¿Hay alguna cámara oculta?¿Esto es una broma verdad?¿Dónde se esconde el presentador? —Decía con mi timbre de voz nervioso y entre cortado. 

     Cuando sondeé a todos los pasajeros, nadie reía, sus caras eran que no estábamos en ningún programa de televisión. No habían cámaras ni había presentador, todo era realidad, esa era mi realidad, que quise que hubiera sido un show de televisión. 

    —¡Te quiero! —Dije con voz en cuello, pensando que lo había dicho en voz baja, soltando todo lo que había en mi interior.   

     Entre tanto, la azafata, me indicó que me sentara porque venían turbulencias. 

    —¡Hay una quita novios sentada en mi asiento! —Le grité —¡Si no la quita usted la quito yo! Y entonces es cuando vamos a tener verdaderas turbulencias. 

     Intentando calmarme la azafata, tuve un impulso que no pude reprimir, me lance a su preciosa melena, fue cuando se me rompió mi precioso y divino vestido, fue entonces cuando ya no pude más y rompí en sollozos sin antes recibir un puñetazo de mi enemiga. Aparecí al final del avión con una cubitera de hielo y el alma destrozada. Lo peculiar de esta historia es que Dicom  vino a pedirme disculpas y que se sentía muy halagado, aunque él no podía corresponderme de la misma manera. Me odiaba a mi misma porque ni siquiera era capaz de controlar esas malditas lágrimas. Estaba confusa y aturdida, esto es absurdo, le miré atónita. Para colmo me dejó muy claro que podíamos ser solo amigos. Este de que va, ¿“amigos”? ¿Por qué siempre tengo que ser la amiga y nunca la novia? Me volvió a reiterar que su corazón ya estaba ocupado, por las casualidades de la vida es que se reencontraron en ese mismo avión, dejándome claro que se quedaba con ella en Nueva York. Para mi alivio no tuve que explicarle mis verdaderos motivos por los que lo quería contratar. En el fondo me siento contenta porque he vuelto a unir a dos personas, y eso reconozco me hace muy feliz. 

     Esta historia me dejó hecha pedazos, por eso volví a casa sin llegar a visitar a mi hermano. Se que estuvo mal, y posiblemente hubiese dado la impresión a mi hermano que no había reconciliación alguna de mi parte, cosa que no era cierta, le devolvería el dinero sin más. Lo que lamento de veras, es que mi sobrina Nahara se quedó esperándome, y eso me duele en el alma. No estaba preparada para enfrentarme a ellos en estas condiciones. Mi estado emocional no era la que yo quería que ellos vieran, era un mar de lágrimas, estaba rota en dos. Ya habrá otra oportunidad, me prometí. Los llamaré sin falta nada más llegar a casa y disculparme mil veces si hiciera falta. 

     Mientras dejé en el contestador de mi psicóloga solo sollozos y balbuceos, ni una sola palabra. No me cogió el teléfono, en mi interior parecía escucharla decir: ¿Cuándo se me ocurrió a mi darte mi número privado?    

   



 CAPITULO 5 

       

      

     Como cada mañana a la hora de siempre, apareció Carlos en la oficina con su taza de café en una mañana fría de invierno. Hacía días que no sabía nada de mi se dijo incluso que pronto tendría que ir a una boda, y me imaginó vestida de novia.  

    —Qué guapa tiene que estar —pensó Carlos. 

     Entrando por la puerta vislumbró en el contestador que señalaba con su pequeña luz roja parpadeante que había un mensaje. Creyó que sería un nuevo cliente se extrañó al resultarle familiar aquella voz.  

    —Danna no contestas a mis llamadas —dijo la voz— y he tenido que recurrir llamándote al trabajo. Estoy muy preocupado por ti, cuanto antes llámame.  

     De inmediato Carlos supo que era mi hermano que estaba tratando de localizarme. A mi socio le vinieron mil cosas a su mente, sobre todo mi hermano le contagió la preocupación y se dio cuenta que el viaje no había resultado como yo esperaba que fuera.  

     Al momento me llamó sin pensar, y de nuevo nadie estaba al otro lado de la línea. Así que me dejó un mensaje que vendría esa tarde él y su esposa a visitarme. Yo ignoré esa llamada borrando ese mensaje de inmediato. El mundo ya no existía para mí.  

    Me preguntaba: ¿tengo tanto amor que ofrecer, que paradójica es la vida: yo alargando la felicidad de las personas y aquí me encuentro sola? Así que intentando no darle más vueltas a mi cabeza decidí quedarme dormida después de un buen chutazo de pastillas.  

     Mientras tanto Carlos curioseando entre mis archivos, pensó que mi mejor aliado en ese momento era encontrar el teléfono de mi psicóloga y se decía: en algún lado tiene que estar… si la muy histérica la llama cada cinco minutos.  

     Miró debajo del teclado de mi mesa y pegado con chicle de fresa estaba el número de la psicóloga.  

    —¡Será cochina! Existiendo los pósit.  

    De inmediato marcó el número sin ni siquiera pensar que era lo que le iba a decir. 

     Al descolgar al otro lado de la línea, escuchó una voz femenina, percibiendo porque Danna la llamaba tan a menudo. Una voz cálida, que invitaba a la tranquilidad. A Carlos le cayó muy bien. 

     Cuando le explicó el motivo de su llamada, me prometió que se pondría en contacto con él de inmediato. Carlos le pidió por favor que la llamara en cuanto supiera noticias de mí.  

    —Gracias por su ayuda y comprensión —dijo Carlos al colgar el auricular. Quedándose más tranquilo y diciéndose que había hecho lo correcto. 

     Bastaron cuatro minutos para que Mara mi psicóloga volviera a llamar a Carlos comentándole que no había recibido respuesta de mí.  

     Su preocupación fue más evidente, sin más puso el cartel de cerrado en la puerta de la oficina y fue en busca de su esposa. 

     En una hora llamaban a mi timbre que imitaba la sirena de una ambulancia que un cliente conductor me regaló. Yo habría preferido un ramo de flores o unos bombones aunque engorden, pero le di mi palabra que lo pondría en mi casa. Nunca prometas algo que no vas a cumplir, aunque yo si lo hice.  

     Golpeándome el sonido en mi cabeza, di por sentado que se cansaría el vendedor que estaba detrás de mi puerta, pero el puñetero iba a fundir los fusibles de mi casa. 

    —¡Que no quiero comprar nadaaaaaaa! ¡Que no hay nadieeeee!  —gritaba hasta hacerme daño en la garganta. 

    —Danna, ¿estás ahí? —escuché la voz de Carlos —¡ábrenos por favor! 

    —Que hace este ahora aquí —susurré, si nunca había venido a mi casa, porque me puso la excusa cuando me iba a cambiar de piso que estaba muy lejos de la ciudad y tenía a sus siete hijos que cuidar. 

     Dudando si contestar metí la cabeza debajo de la almohada para ver si se iba, y de nuevo esa sirena me estaba machacando los tímpanos.  

     De un brinco al levantarme me dio un tirón muscular en el gemelo derecho con la mala pata, de tirar la lámpara que mi madre me había regalado y pertenecía a mi abuela. Murmurando entre dientes me fui hacia la puerta aunque sabía que estaba horrible. Me acordé de mi pelo azul eléctrico y ese pijama de Hello Kitty, me daba igual porque pensándolo bien, no quería estar tan sola. 

     Abrí la puerta y no hice más que abrazarle sintiendo las puñaladas de su mujer en mi espalda, con la mirada. No me importó sólo sentí la ternura de un padre de familia que cuida de su hija pequeña. 

     Entre lloriqueos y el pecho encogido noté algo en mi boca, era un pétalo de una margaritas lilas que me traían para subirme el ánimo. Es que al abrir y tirarme de cabeza a los brazos de mi compañero, no le dio tiempo de retirar las flores, que no las había visto por tener la vista nublada por culpa de mis lágrimas.  

     Pidiendo disculpas los invité a entrar a casa. Carlos me presentó amablemente a su esposa, y les conté todo lo que me había ocurrido. Viendo mi situación me dijo Carlos: vístete y ponte cómoda  te llevamos a nuestra  casa. 

     En principio me negué porque no quería pasar el día con una familia numerosa. De tanto insistir tuve que tomar la determinación de ir con ellos, aunque me puse los cuatro trapos que tenía en el armario que fue lo primero que pillé, y de casualidad encontré un vestido que hacía juego con mi pelo.  

     Justo antes de cerrar la puerta escuché el sonido de mi móvil con una llamada desconocida. Pensé en principio que sería alguien de mi familia , sin más lo descolgué apretando el botón. 

    —Danna —de inmediato reconocí la voz de mi psicóloga, y su tono era de preocupación.  

     Sorprendida le dije que era yo, ya que nunca me había llamado. Que bien  ya tengo otro número de teléfono, sin perder un instante memoricé en la agenda del móvil su número poniendo: otro número de mi salvadora, por si no la localizo en plena crisis, me dije entre dientes. 

    —¿Cómo te encuentras? —me preguntó, notando un profundo interés en mi estado. 

    —Realmente mal —le contesté. 

     Sin más, me dijo que iba a recogerme.  

    —Me han invitado a comer, le agradezco de corazón su interés. Mañana a primera hora estaré en su consulta. 

    —Danna, mañana es sábado —transcurrieron unos segundos de silencio— ven mañana te espero, tú eres una excepción —dijo Mara. 

     En ese momento descubrí que le interesaba a alguien más que a algunas pocas personas. Todo el dinero que gasto en ella iba a tener un buen fin aparentemente. Porque creo que algún día la tendrán que cerrar en un manicomio y será por mi culpa, exagerando un poco.  

    —Gracias —me despedí sin más.  

     Mi estado de ánimo iba aumentando poco a poco. Recordé que no cumplí mi promesa de llamar a Eric,  y de camino en mi coche aproveché, así que marque el número y salto el contestador. Con una disculpa y bastante vergüenza le explique brevemente y con sentimiento lo que me había ocurrido. Supe que no estaba enfadado sino muy preocupado por el mensaje que dejó en la oficina y que Carlos me comentó. Cuando estaba diciendo las últimas palabras, sonó el móvil, era Eric al otro lado de la línea. Su tono evidenciaba su extrema preocupación, no puse excusa ni me justifique, solo le dije la verdad. 

    —¿Me estas evitando?– me preguntó  

    —De verdad que no —dije sinceramente. 

    —Vale Danna, te estaré esperando, cuando quieras y tengas ganas hablamos necesito aclarar algunas cosas. Me has tenido muy angustiado —sonó muy sincero. 

    —Lo haré cuando me encuentre mejor, te doy mi palabra.  

     Colgué más tranquila y optimista, cerré la puerta del coche y me acerqué a casa de Carlos.  

     Siempre pensé que lo de siete hijos era una hipérbole, me equivoqué, era hijos de su padre porque tenían su misma cara. Era como si hubieran duplicado a Carlos hasta siete veces. No supe si reírme o hacerles una foto, porque aquello era cómico. Pienso que si algún día Carlos no trabajara conmigo podría ganarse la vida en un circo, con aquellos niños. Me presentó a cada uno por su nombre, sinceramente ya no me acuerdo de ninguno. Cabe decir que eran una monada, algo de los genes de la madre llevaban. Aunque me bastó un rato para descubrir que lo que tenían de monadas, lo eran de traviesos.  

     Me hicieron sentarme en un sofá roído por el perro que estaba lleno de babas. En cuestión de minutos me ataron las manos y los pies pensando que yo era un villano, me amordazaron la boca mientras Carlos y su esposa preparaban la cena ignorante de lo que estaba sucediendo en el salón. Intenté escapar de aquellas fierecillas, algo imposible, porque de repente todos se abalanzaron hacia mi haciendo volcar el sofá, con lo cual corrieron a mi auxilio los padres, liberándome de aquel cruel juego.  

    —Nunca había ocurrido esto —confesó la madre.  

     Aunque el padre replicó: 

    —Los han tenido que separar en el colegio —le recordó Carlos a su esposa.  

     Su mujer asentó con la cabeza. 

     A regañadientes Carlos con autoridad junto con ternura congregó a sus hijos alrededor de él. 

    —Pedidle disculpas a Danna —le dijo Carlos. 

     Observé una imagen tan tierna que casi me hace llorar, porque descubrí que yo nunca en mi infancia tuve a un padre que me tratara con tanto cariño y amor. A diferencia solo recibí desprecio y humillaciones. Sentí inmensa envidia de esos niños.  

     Vino de repente esa imagen a mi cabeza cuando un día mi padre llegó del trabajo y sin mediar palabra me asestó un bofetón en plena mejilla, cuando se me cayó sin querer un vaso de cristal rompiéndose en mil pedazos en el suelo, y eso que era el más feo de la vajilla de mi madre.  

     Volví de nuevo a la realidad, observé a un Carlos diferente ya no lo veía aburrido, ni pensaba que su vida era monótona. Ahora yo era la aburrida y la que tenía una vida sin propósito.  

     Estaba contenta de estar allí, se respiraba paz y amor en aquellas cuatro paredes. No había lujos ni coordinación en el mobiliario de aquella casa, reinaba el caos, y el desorden, juguetes y tratos por todos lados. Sin ninguna duda hubiera preferido estar en este lugar  que en el mejor sitio del mundo. Hoy he aprendido una gran lección, que no podemos juzgar a las personas sin conocerlas, ni la riqueza o la opinión de otros lo que realmente da la felicidad.  Distraída en mis pensamientos, preste atención con admiración, a los siete niños puestos a mi alrededor escuchando sus vocecitas decirme:  

    —Lo sentimos Danna.  

     No hubo palabras para describir ese momento.  

    —Estáis perdonados —respondí sin dudarlo. 

     Se vinieron todos corriendo hacia mí para abrazarme y besarme sin parar haciéndome sentir una más de la familia. Pero hubo uno que picarescamente me robó un beso de mis labios, y asumí que fue una casualidad, aunque descubrí más tarde que volvió a repetir el beso robado, apuntaba maneras de don Juan ya tan pequeño. 

     Me reí de aquella anécdota, nunca los olvidaré. 

     Al despedirme de aquel hogar, volví a sentir de nuevo la soledad. Me prometí a mí misma que me esforzaría con toda mi alma a encontrar a alguien tan especial porque sé que me lo merezco. Hoy ha sido un gran día, estoy feliz y agradecida porque Carlos sea parte de mi vida y tener a personas maravillosas a mi alrededor. 

     Al llegar a casa escuché mi larga lista de mensajes en el contestador. Se resumen en dos personas: mi hermano y mi psicóloga. Antes de dormir le mandé un e-mail a mi hermano recordándole cuando me pillé el dedo en la puerta y fui corriendo a él a que me abrazara. Nos queríamos mucho, y creo que deberíamos hablar lo antes posible porque pienso que por mi parte necesito hacer las paces él.  

     Reconozco que esta situación me ha llevado a analizar algunas cosas de mi vida. Sin pensarlo tenía algunas cuentas pendientes, rebusqué entre mis folios y elegí el rojo y apunté: cuenta pendiente, en grandes letras. Después puse debajo: arreglar mi relación con mi hermano; hablar con mamá de cosas de papá; y poner todos los esfuerzos por arreglar mis problemas emocionales. 

     Y por fin podré tener una relación normal. Mi vida es un rompe cabezas y a partir de hoy voy a intentar solucionarlo, me propuse. 

   



 CAPITULO 6 

       

      

     Recordando mi fracaso con Dicom busqué otra estrategia: en vez de buscarlos que fuesen guapos y atractivos  opté por buscar otro tipo de perfil, de hombres normales tirando a feillos. Y eso sería un acierto, pensé.  

     Rebuscando entre mis archivos cosa que no debía, me programé una cita a ciegas con alguien que no me conocía, porque fue Carlos el que lo entrevistó, si se enterara me mataría, pero veo que es mi única salida. Mi sesión de fisgoneo ya terminó, era él el escogido y esto no hizo más que aumentar mi creciente sentimiento de culpabilidad. He hurgado en asuntos que no me incumben, no es una buena forma de empezar una relación de confianza, me recriminó. Planeé que me iba a poner después de confirmar la cita por un mensaje y quedar en un pub ingles donde sirven la mejor cerveza negra de la ciudad. Hacía un tiempo que por culpa de mi tinte azul tuve que cortarme mi preciosa melena a la altura de los hombros. Por ese motivo me compré una preciosa peluca rubia, que me hacía sentir algo atrevida.  

     Me llevé a la oficina el precioso vestido rojo que me pondría para la cita, y al vestirme que iba demasiado despampanante, pero no me daba tiempo a ir a casa. Como llegaba tarde paré un taxi. 

    —Me puede usted llevar rápidamente al London pub —repasé como el taxista me miraba desde el espejo retrovisor descuidando su mirada al frente, casi nos llevamos a una viejecita que pasaba por el paso de cebra. Y de repente sentí que la peluca se movió en mi cabeza impulsivamente intenté cerrar la ventanilla del taxi que estaban abiertas. Y me fue imposible. 

    —¿Puede usted cerrarme las ventanillas? —Le dije al taxista.  

    —Están rotas señora, en dos minutos estamos en su destino. 

     Bajándome a toda prisa porque llegaba tarde, al entrar en el pub no percibí que la peluca me la había dejado en el taxi. Entré dejando caer una mirada penetrante a aquellos que me miraban. Cuando escuché decir a una punky que se dirige a mí: tía me mola tu pelo.  

     Algo no iba bien, descubrí con mis manos que había perdido la peluca.  

     Fui corriendo al baño, para intentar arreglar aquel desastre. No había otra opción, o me iba o me quedaba. Si me quiere me tiene que aceptar tal y como soy, con mis virtudes y mis defectos, en este caso los pelos azules. 

     Saliendo del baño quise saber quién era el tipo con el que tenia la cita. Habíamos quedado en la mesa de al lado del piano, y allí de espadas lo vi, corriendo a su encuentro me senté frente a él, mi asombro fue pleno, porque cuando vi la foto de su perfil tenía que ser de principios de los años noventa y esa foto le había hecho justicia porque era feo de narices y nunca mejor dicho porque la tenía como el pico de un loro. Le sobresalía por su nariz una mata de pelo, no solamente de su nariz, sino también de sus orejas. Y no hablemos de su cuello, por donde asomaba un matojo de pelo en pecho. No quise imaginarme más. Me arrepentí nada más verlo, pero se merecía una oportunidad, seguro que sería una buenísima  persona, que nos entenderíamos, y me trataría como a una reina. 

     Al presentarme me dijo en un acento que no llegaba a entender: 

    —Mi nome é Antón. 

     No entendí nada de lo que dijo, y así fue toda la noche. Entre gestos y señales, ruido y molestas luces de neón, mis neuronas empezaron a achicharrarse.  

     Busqué una solución rápidamente, porque me estaba diciendo algo que no entendía. Así que busqué al camarero con su pajarita roja al cuello por si lo entendía mejor que yo. Claro él era parco en palabras pero las pocas que decía no las entendía. Entonces estoy segura que el camarero estaría acostumbrado a hablar con todo tipo de gente. 

    —¿Me ha preguntado si quiero un pastel? —Le pregunté al camarero —porque yo le he dicho que sí. 

     El camarero se dirige al hombre, y este sonriente me tradujo lo que este había dicho en realidad. 

    —Señorita, le ha preguntado si quiere ir a un hotel, y usted ha dicho que sí  —dijo avergonzado el camarero. 

      Por eso entendí de inmediato, esos ojos lascivos que me puso al yo decir que sí. 

    —Dígale usted a este señor que es un cerdo —le dije al camarero con una mirada fulminante. 

     El camarero renunció a decir eso porque mi cita ya lo había escuchado.  

     Me levanté para marcharme, él me siguió e intentó besarme, y entonces tuve que usar la mejor arma de mujer: un buen pisotón con mis Louboutin. Oí a algunos que me aplaudían y yo corrí llorando por otra desastrosa cita. Me libré del osito Yogui. Total otra cita tirada a la basura. 

     De nuevo me veo llamando a mi protectora, y como no me cogía miré en la memoria de mi teléfono su otro número privado. Y antes de marcar pensé en la reacción de ella y me reí conmigo misma.   

   



 CAPITULO 7 

      

      

     Después de pasar una mala noche, me levanté de muy mal humor. Y preparándome un chocolate caliente vi un mensaje de voz que indicaba un registro de madrugada, lo cual me sorprendió y me dio mala espina. Era del hospital comarcal donde parece ser que habían ingresado a mi madre de madrugada.  

     Intenté llamarla al móvil, pero estaba apagado. Histérica poniéndome lo primero que pillé en mi desordenado armario, salí de mi casa con la torpeza de derramarme todo el chocolate por encima de mi blusa favorita. Con el nerviosismo no quise ni cambiarme, saliendo a la calle parecía de esas personas descuidadas como salida de un contenedor de basura, lo único es que olía bien a puro chocolate.  

     Cogí el coche y en diez minutos estaría allí. Nada más llegar, le dije a la recepcionista del hospital en que habitación se encontraba mi madre, dándole los datos. Me dijo que estaba en observación, pero llamaría al doctor para que hablara con él. Los minutos me parecieron horas y me di cuenta que mis manos temblaban. Observé que la recepcionista me miraba mi blusa que con los nervios olvidé que estaba manchada. Me dio vergüenza, aunque aquellas circunstancias me daba lo mismo porque en mi mente solo tenía a mi madre que no estaba bien. Nunca le había dicho que la quería, en ese momento me puse en lo peor. Intenté evadir ese tiempo, distraerme con otra cosa, porque me iba a dar un ataque. Así que decidí llamar a mi socio Carlos, para decirle que no iba a ir al trabajo porque estaba con mi madre en el hospital. Nada más colgar apareció el doctor para informarme del estado de mi madre. A pesar de las circunstancias me dije que era inmensamente atractivo. Inconscientemente le miré si en su mano derecha había una alianza, ¡y no la tenía! Me arrepiento de pensar eso y mi madre moribunda. Aturdida por el momento se dirigió a mí con amabilidad. Automáticamente intenté ocultar la mancha de mi blusa y con lo único que tenía a mano era mi mini bolso que llevaba. Parecía ridícula, una niña de tres años. Me pregunté: ¿estaré así todo el día? Doliéndome ya el brazo por la mala postura. 

    —A su madre le han operado de urgencias de una apendicetomía —me dijo el atractivo doctor. Sígueme que la llevaré donde está su madre en la sala de recuperación. 

     Te sigo donde quieras machote, me dije en silencio.  

     Me entristecí cuando vi a mi madre allí llena de cables y tubos escapándoseme una lágrima que recorrió mi mejilla. La vi tan frágil, siempre creí que era grande y voluminosa, y allí se la veía pequeña y débil.  

     Pasó toda la vida de mi madre en un segundo delante de mis ojos como si fuera una película de serie B.  

     El doctor sin yo darme cuenta estaba a mis espaldas y puso su mano cálida en mi hombro intentando consolarme sin palabras de aquel duro trance.  

    —Está sedada —me dijo-en un rato se despertará.  

     El médico me acercó una silla para que yo me sentara y así estuviera más cómoda. 

     Yo se lo agradecí porque mis piernas estaban a punto de fallarme por el tembleque que tenían. Me ayudó y se ofreció a que le diera mi bolso para colgarlo detrás de la puerta.  

    —¡No! —dije rotundamente.  

     Yo creo que hasta mi madre me escuchó, porque tenía su mano agarrada y me apretó muy fuerte, tanto que casi me rompe los dedos. Él hombre salió despavorido, yo diría que asustado, por mi reacción, estuve a punto de correr detrás suya pero me retuve, ¡por el amor de Dios! Estaba allí mi madre.  

     Seguramente entendería que era un mal momento, sin antes decirme que en un rato volvería.  

     Bebí un vaso de agua para calmarme y observé que la habitación estaba muy fría y ese olor característico de los hospitales a desinfectante me estaba dando nauseas. Sentí un escalofrío recorriéndome la espalda, y no era solo por el frío. 

     Matando el tiempo me fui a buscar una máquina de café de esas que le echas una moneda y te sale un brebaje para irte por las patas abajo. Justo en ese momento el doctor estaba cogiendo un vaso de café de esa máquina. 

    —Disculpe mi reacción de antes, fueron los nervios —le dije. 

    —Una mujer tan bella no debería llorar, es usted más hermosa cuando sonríe —me expresó.  

     Estuve a punto de que se me cayera la bebida en mi camisa, una mancha más no se notaría.  

     Sonreí enseñándole la mejor y más bella de mis sonrisas.    

      —La iba a invitar a un café de verdad en el bar del hospital. 

     Sin ni siquiera llegar a terminar su frase tiré el potingue a la papelera que estaba detrás de la máquina.  

     Él enseñó su perfecta dentadura y se rio con una carcajada disimulada por el sitio donde estaba, al ver mi reacción. De inmediato supo que había aceptado su invitación. ¡No me lo podía creer! Y encima no era de mi listado de clientes, un gol por toda la escuadra.  

     Solamente le informé que no iba a poder ausentarme por mucho tiempo, porque quería que mi madre me viera cuando ella despertara de la anestesia.  

     Fue un rato muy agradable, era todo un caballero.  

     Me preguntó por mi trabajo, cosa de la que no quise darle muchas explicaciones, pero le encantó el objetivo de mi profesión, que las personas encontraran el amor verdadero.  

    —¿Has encontrado el amor verdadero? —me preguntó sutilmente. 

    —Aún estoy en la búsqueda, creo que en poco tiempo lo encontraré —le dejé caer las palabras para que se diera por aludido.  

     Me asombró su inteligencia, a la primera me captó. 

    —Creo que ya lo has encontrado —dijo con voz grave.  

     Un calor en las mejillas me hizo sonrojar. 

    —No sé si es el momento oportuno —me indicó —disculpa mi atrevimiento pero me gustaría invitarte este fin de semana a la mejor aventura de tu vida. 

     No podía decir que no, no estaba dispuesta a perder esa oportunidad que se me había presentado delante de mis narices. Creo que me he vuelto a enamorar, ya que siento mariposas en mi estómago y eso es muy buena señal. La pena es que estaba en un hospital, si no habría chillado a los cuatro vientos, estaba dispuesta a hacerlo luego.  

     Él esperaba una respuesta en ese momento, no debía de mostrar demasiado entusiasmo, aunque creo,  me había calado.  

    —¿Qué me dices entonces? —quiso saber. 

    —Por supuesto que sí —respondí mirándolo embobada. 

     Miré el reloj dándome cuenta que tenía que marcharme para ver cómo estaba mi madre, sorprendida por lo que me había ocurrido en un sitio inesperado subí inquieta, pero a la vez emocionada, sin creer lo que me había ocurrido.  

     Cuando abrí la puerta allí estaba mi madre despierta y se le iluminó la cara al verme entrar.  

     Sobraron palabras solo me acerqué y la abracé, sentí que estaba llorando.  

    —Mamá, ¿Cómo te encuentras? 

    —Mucho mejor cariño. ¿Cómo ha salido todo? 

    —El doctor me ha dicho que todo ha salido perfecto, que en unos días puedes volver a casa —le expliqué para que estuviera tranquila —me has tenido muy preocupada mamá, y sinceramente pensé que te iba a perder, nunca lo harías ¿verdad? 

    —Cariño, por ahora no estoy dispuesta a dejarte.  

    —Mamá, ¿te puedo hacer una pregunta? 

    —Claro que sí hija. 

    —¿Por qué no dejaste a papá mucho antes?¿Porqué tardaste tanto? 

     Sorprendida mi madre me respondió: 

    —Por vosotros, cariño  —cuando la mire, capte en sus ojos la rabia que la embargaba y que había retenido en su interior por siglos- 

     en el fondo sé que fui una cobarde, no quería estar sola y pensaba que era lo mejor para todos, pero me equivoqué —sus ojos tenían una expresión tan atormentada, que daba miedo seguir mirándola, me sentí en la obligación de mantener la vista fija en su mirada, temía e incluso de parpadear. 

    —Lo lamento, porque papá nos hizo sufrir mucho, y no nos lo merecíamos. Recuerdo su trato frío y áspero, aunque no fueron palizas las marcas emocionales son más difíciles de curar. Necesitabais una casa donde reinara la paz el amor y el cariño. Sin embargo os criasteis en un hogar con todo lo contrario, sobre todo sin el cariño de un padre, y sé que esa vivencia os marcaría el resto de tu vida. —El dolor en su voz era evidente, pero no había ni rastro de ninguna lagrima furtiva. 

    —¿A qué te refieres mamá? —Quise saber. 

    —Mírate Danna, nunca quieres comprometerte con ningún hombre, eres muy exigente con todos ellos, y buscas en ellos tu figura paternal aquella que no tuviste, el amor y el cariño que te faltan. Nadie podrá estar nunca a tu altura, porque buscas un padre, y no un hombre, en este caso un esposo.   

    —Mamá te equivocas, es que todos tienen algo que no me convencen. 

    —Ves hija, el hombre perfecto no existe, porque tú no eres perfecta, deja de ser tan exigente y ama a un hombre con sus virtudes y sus defectos, así serás libre.  

     Agaché mi cabeza porque no era capaz de asimilar todo lo que mi madre me había dicho. Creo que pasaron cinco minutos y no dije nada, solo silencio. Ese silencio le dio la razón. Mi madre me alcanzó un pañuelo, solté un suspiro profundo que me llegó al alma y estallé en lágrimas.  

     Nunca antes había tenido una conversación así con mi madre, tendría que haber mantenido esta charla mucho antes, me hubiera ahorrado muchos sufrimientos y citas con mi sicóloga, en ese momento nada me importo, lo cierto es que me alegré. Contemplé a mi madre agradecida, por sus sinceras palabras que aunque eran duras llevaban mucha razón, era la realidad, ella había sido capaz de abrirme una brecha, entre mi alma y mis recuerdos, viniendo a mí la crueldad de terribles hechos que habían venido a mi memoria, que habían marcado para siempre mi vida y que yo misma había mantenido sepultadas en el alma. 

     Sentí un respeto que nunca había sentido por mi madre, y la quise aun más de lo que ya la quiero.  

     Levanté la vista, mi madre lloraba al igual que yo, nos abrazamos con tal fuerza que casi no podía respirar, pero nunca me había sentido tan a gusto acurrucada entre sus brazos, con una ternura exquisita empezó a acariciarme el pelo como cuando era una niña, recuerdo que cuando algo me atormentaba iba corriendo a que mama me protegiera de mis miedos, temores y me sentía a salvo, mis dudas, inseguridades y mis pavores se desvanecían .Volviendo a la realidad, su dulzura y delicadeza envolvió todo mi cuerpo, supe que todo estaba olvidado. Todos los tabús, rencores y riñas acumuladas todo se desvaneció, y  quedó borrado, entonces nos miramos y nos empezamos a reír juntas, parecíamos dos locas sacadas de un manicomio.   

      —Estamos chifladas mamá. Recuérdame que te pase el número de mi psicóloga – dije con ironía, guiñándole un ojo. 

    Cuando nos calmamos le conté mi episodio con mis últimas citas y lo ocurrido con Eric estaba loca de contenta, sería el principio de volver a ser una familia como antes, que por favor hiciera lo posible por recuperarlo. 

    —Lo conseguiré, te lo prometo. 

     Sin llamar, el médico entró por la puerta, cruzándose chispas en nuestras miradas, cosa que mi madre dedujo que algo pasaba entre nosotros dos.  

    —Llévate ropa cómoda para el sábado, y por favor no se te ocurra venir con esa blusa churretosa —me dijo él.  

     Cuando se fue, mi madre alzó las cejas. 

    —No has perdido el tiempo por lo que veo —dijo mi madre en tono pícaro —yo muriéndome y tú ligando.  

     Le expliqué lo ocurrido y se alegró por mí, esperando que esta vez fuera el definitivo.  

     Esa noche quise quedarme con mamá para cuidarla con cariño y ternura como papá nunca había hecho por ella. 

     Pero me dijo que no era necesario porque su marido se quedaba con ella. 

    —Te dejo en buenas manos —le respondí gesticulando con el pulgar. 

   



 CAPITULO 8 

      

      

     Estuve muy alegre y no solo porque mi madre ya estaba en casa, si no por la ilusión que me hacía la cita que tenía. Recordé lo de la ropa cómoda, pero sin manchas. Y eso me hizo gracia, aunque hubiera preferido llevar una ropa más divina para 9esa cita. Me moría por la curiosidad que me daba el querer saber que me deparaba eso de llevar ropa cómoda. Así que elegí unos vaqueros que me encantaban, y una camiseta que mandara una indirecta con un mensaje: love for you. Que lo pillara como quisiera. La verdad es que me quedaba muy bonita. Opté por recogerme en una coleta mi pelo, aunque me resultó muy difícil porque después del fatídico trance con el color azul tuve que cortármelo, pero me favorecía y al menos no tenía que llevar peluca. Ese peinado enseñaba mis dulces facciones y con el pelo recogido aún más. Me vi divina de la muerte y me lancé a la calle. Haría la típica broma de desmayarme y que alguien dijera..¿ hay por aquí  algún  médico? Me tuve que reír con mis chorradas. De nuevo iba a por el definitivo, estoy segura de ello. Mi madre tenía razón y no me fijaré tanto en sus defectos.  

     De primeras supe que fue un caballero y así me lo volvió a demostrar mientras íbamos en su coche.  

    —¿Qué música te gusta? —Me preguntó. 

    —Música marchosa que nos levante el ánimo. 

     Él sonrió. 

    —Sí, es lo que necesitamos, música que nos prepare para tu mejor e inolvidable cita, te prometo que nunca la olvidarás. ¿Estás preparada para volar conmigo? 

     ¿Prepararme para volar con él? ¿Qué querría decirme? ¿Sería una indirecta de que nuestras almas volarían unidas  para siempre? Creo que es todo un romántico, estaba dispuesta a volar con este hombre hasta el fin del mundo, si hiciera falta. Nunca pensé que se refiriera a algo literal. Me vi subida en una avioneta surcando el cielo con un paracaídas, un casco rosa y unas enormes gafas que parecían sacarme los ojos de mis órbitas. La verdad es que cuando vi la avioneta estuve a punto de volverme por donde vine, y cancelar la cita por completo. Mira que  debí  preguntarle en el coche cuáles eran sus aficiones, creí que era una persona tranquila y no un desquiciado aventurero que soltaba toda su adrenalina tirándose de cabeza a la nada. No me iba ese rollo y estaba tan asustada, me hubiera gustado sentirme protegida,  cuidada. Y aquí estoy yo a punto de tirarme con este loco que no conozco de nada, al menos me tranquiliza saber que si me ocurre algo podrá socorrerme. Estaba allí en el filo del avión a esa altura, muerta de miedo, con el estómago encogido sin una pizca de aliento  y va el desgraciado y me empuja para que callera al vacío. Mientras transcurría ese momento, dije: ¡Eres tontooooooo! Y ahí caía yo como una estrella fugaz sin creerme lo que me estaba ocurriendo. Mis ojos no daban crédito a lo que veía, todo daba vueltas y mi boca se abría sin querer por la fuerza del viento en la caída. Creo que en ese momento fue cuando me hice pis. Intentando equilibrarme noté un fuerte golpe en mi espalda, era el médico. Eso por nada de este mundo me pareció sensual ni romántico, sino  muy mala leche, si pretende conquistar así a una mujer, ya entiendo porque está soltero. ¿Dónde estaba esa romántica e inolvidable cita que yo esperaba? 

     De repente ocurrió lo inesperado, por el rabillo del ojo vi que me decía algo que no entendía, me hacía señales que parecía un loco con gestos exagerados, allí arriba no se escuchaba nada, y eso que veía sus carnosos labios que se movían. Desesperado me señaló el chaleco, y me acordé de las indicaciones que me dijeron los monitores de tirar de la cuerda, por su cara me di cuenta que ese era el momento. Por su expresión observé que respiro aliviado aunque sus ojos se abrieron como platos cuando yo vi que la cuerda se había partido y no se abría mi paracaídas. Como un pulpo acorralado,  me agarré a él antes de que tirara de la cuerda y se perdiera por la fuerza del viento. Creo que en ese momento se acabó la cita, el romanticismo y ya no era un caballero, intentaba que me soltara porque el peso de los dos, el paracaídas no lo podría aguantar. Su sentido de supervivencia y egoísmo salió a la luz, reconozco que el mío también, porque a mí no me separaba de su cuerpo ni muerta. Gracias a Dios, el paracaídas hizo parte de su función, por desgracia tuve la suerte de no caer yo primera, si no que mis cincuenta y cinco kilos revotaran en sus piernas. Nunca había escuchado a nadie chillar así. 

    —¡Quítenmela de encima a esta mala mujer! Creo que me ha roto las piernas, está loca. 

     Yo solo intentaba agradecerle que me había salvado la vida, lo hice abrazándole y besándole en la mejilla, será desagradecido. 

    —¡Nos hemos salvado!¡Nos hemos salvado! —grité.  

     Vi a dos monitores correr hacia nosotros, avergonzada porque él decía:  

    —Hacedme el favor de separarme de esta desequilibrada. 

    —¿Porqué? ¡Si eres mi salvador! —Reconozco que sufrí un ataque de nervios. Ardía adrenalina mi cuerpo, y no sé por qué razón, me escuché decir en voz alta: Vamos a saltar otra vez, ¡vengaaaa! 

     Escuché decir a un monitor:  

    —Tiene las piernas rotas. ¿Quiere alguien callar a esa mujer? —Gritaba el monitor. 

     Con una inyección se acercó un enfermero de la ambulancia que vino a socorrernos, al ver que algo no iba bien. Me puso algo que la verdad lo agradecí porque por los gestos que estaba poniendo el médico y sus palabras ilegibles, mejor era caer en un sueño profundo porque aquello se había convertido en una pesadilla. Lo último que recuerdo es en la ambulancia a mi cita que decía: No tan cerca de mí, pónganla más lejos no vaya que  quiera volverme a  matar, porque por poco lo consigue.  

     Mis parpados cayeron como un telón al finalizar una obra de teatro.     

     Cuando me desperté estaba en el hospital aturdida porque aún no me creía lo que había ocurrido. 

    —¿Y el doctor? —Pregunté. 

    —Me ha dicho que le diga que no existe para él. 

     Me comunicó una enfermera, confirmándome que todo estaba bien dentro de lo malo, tan solo fueron unas fracturas, que con el tiempo se curarían, ¡será patético! A él fue quien se le ocurrió la idea, para otra vez que mida sus palabras y no sea tan fanfarrón. 

     Bueno, tampoco era tan especial como yo pensaba. Reconozco que tiene sus motivos, aunque lo percibo como un ataque a mi persona, tiene derecho a tener su opinión, es respetable, reconozco que soy un poco fuera de lo común y que es la primera vez que le rompo las piernas a alguien y no pertenezco a la mafia. 

     Me repito de nuevo, la culpa la tuvo él por invitarme a una cita tan arriesgada. Si me hubiera invitado a un lugar tranquilo… seguro que hubiera pasado cualquier cosa. 

     Sin demora le dejé a mi psicóloga un mensaje en su contestador. 

    Esta vez no llamé a su número privado, porque era sábado y muy tarde, y no me encuentro tan mal del todo. Peor está mi cita. 

     Fin del romance.         

   



 CAPITULO 9 

       

      

     Recibí algo al cabo de los días, que me hizo mucha ilusión. A pesar de estar recuperándome de mi fracaso amoroso con el doctor corazón. Era una carta de la alcaldesa de mi preciosa ciudad. En la cual se me estaba dando un reconocimiento por mi labor humanitaria, en la que nunca me he dado ínfulas, pero para ellos es uno de los títulos más importantes que se le otorga a un ciudadano ejemplar. Es cierto que parte de mi dinero lo dono a personas que a mi parecer son dignas de elogio, son mujeres que por el deseo de tener un bebe y por desgracia la naturaleza ha sido con ellas caprichosa, les ha negado el don más hermoso, el ver crecer desde  sus entrañas un nueva vida, de echo se le llama, el milagro de la vida. Por eso después de muchos intentos, fracasos y decepciones  optan por adoptar, para por fin lograr conseguir la ansiada familia, un hogar en  donde están dispuestos a entregarse en cuerpo y alma, exponiendo toda su ternura cariño y amor para criar sin reservas a estos pequeños como a propios hijos biológicos, se tratarán, dándoles un lugar donde se sientan seguros y queridos. 

     Por eso no creo que lo que yo hago no sea extremadamente extraordinario. Solo es el deseo de una mujer que quiere ayudar a otras, y por supuesto opino que ellas lo harían también por mí. Si algún día  no conseguirá ser madre de forma natural, sin ninguna duda, adoptaría,  pero  ni siquiera tengo novio, y ya se sabe, las cosas por turno. 

     Por esa razón me han invitado que vaya el viernes por la noche al ayuntamiento de esta ciudad.  

     Lo que ocurre es que no se si iré, por mi profunda timidez y el miedo escénico que me da el hablar en público.  

     Salí corriendo de la oficina con la carta en mano llevándome a mi paso la papelera rociando todos los papeles por el suelo. Y se les ocurre invitarme a mi si soy una patosa integral. Después de mi último incidente partiendo las piernas a un señor que me gustaba mucho no quiero imaginarme que haré la próxima vez. Pensé que podría ocurrirme alguna otra desgracia en la cena. Solo cavilarlo me pongo mala, tampoco puedo quedarme eternamente escondida en casa así que  probaré suerte, no quiero desanimarme.  

     Mirando el desastre de las bolas de papel que había en la papelera y que ahora están todas esparcidas por el suelo, los ignoro y voy hacia la puerta de mi socio. Al leerla Carlos no duda ni un segundo en animarme que vaya a esa cena.  

     Repasando mi lista de hombres los cuales les caigo bien, no existe ninguno que hicieran ese favor por mí, como no he encontrado a nadie me lamento yo misma, y sigo acordándome de los consejos de mi madre, que si no fuese tan exigente y perfeccionista con los hombres, ahora tendría a alguien que vendría conmigo a la cena.  

     Podría ser en el marido de mi madre, pero era demasiado mayor, estoy segura que lo confundirían con mi abuelo. Sería vergonzoso porque oiría comentarios humillantes de las mujeres de los aburridos políticos, decir entre susurros: Normal que tengan que adoptar, si es un viejo, refiriéndose a mi acompañante; el marido de mi madre. No me gustaría que se quedaran con ese sabor de boca con tal de salvarme de la situación de no ir sola. 

     Así que me enfrentaré a mis temores, con valentía el viernes sin falta estaré allí.  

     Llegó ese temido día, estuve toda la mañana escribiendo en mi ordenador aquello que iba a decir. Como no se me ocurría nada lo dejé para que me saliera algo sobre la marcha. Estas cosas se preparan con tiempo porque uno puede decir barbaridades, y eso puede ser grabado por el canal televisivo del ayuntamiento.  

     Me arreglé a conciencia para la ocasión, aunque siempre me veo defectos por mucho maquillaje que utilice. Decidí un traje de chaqueta color marfil con lo cual lo acompañé con una bonita camisa verde de seda a juego con los zapatos, esos zapatos que me costaron un dineral, pero sólo me los pongo alguna que otra ocasión. Cómodos sí que nos son, pero divinos como ellos, pocos  he visto. Eran los más apropiados  para esta  ocasión, aunque les veo un pequeño defecto, unos delicados lazos sujetos a mi tobillo que me cuesta mucho anudar. Me faltaba un complemento y no me refiero al bolso, sino a mi acompañante en este momento en concreto aún rodeada de tanta gente, volvía  de nuevo a palpar la soledad, como mi único aliado. Dejando a un lado ese sentimiento, me senté al lado del fofo del director del centro de adopción. El cual al saludarme no me miró a los ojos, sino un poco más abajo, y me pareció asqueroso, además que sus rechonchos dedos sudoroso me dejaban mis manos una sensación de humedad repugnante. Lo cual intenté limpiarme con el hombro de una señora que me saludó.  

     La presidenta me pareció encantadora, cautivadora  y fascinante me bastó descubrirlo, en los escasos y breves cinco minutos que estuve en su presencia, ya que nunca la había conocido en persona. Ojeé con disimulo que lucía un impecable traje tweed  de Chanel en color crema no hay ninguna otra prenda que defienda la feminidad de una mujer. La camisa blanca le da el toque sublime a su conjunto.  Era la elegancia en puro estado. Me sorprendió que no solo su belleza  era la clave, sabia de sobras con total  confianza, que creer en sí misma y sentirse bien, era lo suficiente para tener éxito en su carrera y en su vida personal,  juntas  eran  sus  mejores aliados su mejor tarjeta de presentación. Por eso no me extraño el puesto que ejercía, era un puesto más que merecido sin ninguna duda.  Todo en ella incluso el movimiento de sus manos hablan de cómo es, comunicando a quien la observaba  todo su esplendor su aplomo seguridad y todo esto de forma inconsciente. Absorta en sus palabras cuando por megafonía decían su nombre, lo cual indicaba que empezaba la entrega de reconocimientos. Con un movimiento rápido se agachó a recoger su bolso Tous, encandilada porque mi mirada quedó absorta en las terminaciones de aquel bello ejemplar, distraída al devolví la vista a sus últimas palabras, en el recorrido de mi visión, pude sin dar crédito, que en su momento de incorporarse a su posición original,  vi que los botones de su camisa estaban desabrochados. Nunca sabré  la razón del cómo había ocurrido, pero casi segura que había sido en el transcurso de estos segundos, estoy convencida que ya antes me hubiera percatado no solo yo sino alguno de sus ayudantes le hubiera dado aviso. Desde mi posición se podía ver su traslucida piel y sino tenía cuidado dejaría mostrar sus encantos ocultos  a vista de cualquier mirada curiosa. ¡Ya que no llevaba ropa interior! Lo que no logro entender, como por protocolo y sentido común descuidaron un detalle tan importante siendo una imagen pública, pudiendo tirar en unos segundos todo lo que estoy segura  que le habrá costado mucho esfuerzo y sacrificio en un mundo de hombres. Sentí un profundo pesar e inmensa tristeza.  Mis pulsaciones se dispararon,  me daba pena no decirle nada porque se transmitirá por los medios de comunicación. Me distraje en mis pensamientos y cuando quise avisarla ya estaba fuera de mi alcance, esto no me podía estar ocurriendo a mí, pero tenía que decírselo como fuera, estaba en mi deber como ciudadana ejemplar, sería cruel no comunicárselo.  

     Me senté donde me indicaron muy lejos de ella, yo no escuché ni oí nada de lo que dijeron porque mi mente estaba puesta en maquinar la manera de poder intentar decirle a mi querida presidenta que estaba a punto de aquello ser un escándalo. Por suerte y diría casi un milagro el atril tapaba por completo justo la delgada línea que dejaría al descubierto su reputación  prestigio y su  buen nombre. Por ese motivo no había planeado lo que iba a hacer, algo se me ocurriría. Otros en mi situación, no hubiera hecho nada incluso hubieran aprovechado para  desquitarse de antiguos  rencores y rencillas hacia la presidenta, pero siempre hay que hacer el bien cueste lo que cueste. Así que en el momento antes que dijera mi nombre, me acercaría a ella y le podría comunicar discretamente su situación, tenía sólo unos segundos como mucho, pero tenía que obligarla, a que no abandonará ese refugio que ella aún ignoraba. 

     Cuando escuché de sus labios mi nombre, en ese justo momento salí corriendo  para decirle lo de su escote, lo cual me pareció eterno. Se sorprendió por mi reacción  y por su mirada vi que se dio cuenta que es lo que quería decirle. Su inteligencia puesta a prueba,  con rapidez y astucia en décimas de segundo todo estaba controlado, y con suma  gratitud hacia mí descubrí su cara de alivio. Aquello formaría  parte de una anécdota, cuál contaría de seguro a sus futuras generaciones de  no a ver destruido  su carrera, pero lo que ella no sabía que en un abrir y cerrar de ojos, aquello iba a cambiar. No sé qué les ocurrió a mis torpes pies,  culparía de lleno al fabricante de estos maravillosos Christian  Dior, de punta infinita y tacones de vértigo  que envolvía mis delicados pies en una obra de arte, se veían tan bellos y elegantes hasta en el preciso momento, se desató el lazo que rodeaba mi tobillo, por desafortunado que parezca el otro pie no fue incapaz de esquivarlo, pisando  con todas sus fuerzas el delicado trozo de tela...así me veía yo, que me movía con lentitud y dificultad sin dominar del todo mis movimientos. Como si a cámara lenta supiera lo que iba a ocurrir de antemano supe que,  sería incapaz de parar aquel fatal desenlace. En un impulso de socorro vino en mi rescate, que gracias a su reacción, paro el impacto  pero siendo tan desafortunado que nos dimos de bruces, el golpe fue tan fuerte que retumbaron mis tímpanos. El dolor era tan intenso que creí que en cualquier momento iba perder el conocimiento. Medio desorientada vi a mi pesar a la alcaldesa en el suelo, su traje impoluto ya no lo era, había una mancha roja procedente de la nariz de la que salía sangre a borbotones, manchó su traje de Chanel. Rebobinando el impacto, seguro que la llevaba rota. En segundos nos trasladaron de inmediato a una habitación donde una ATS verificó si tenía daños. Aparentemente  solo  había una pequeña fisura en mi ceja que requirió de unos cuantos puntos de sutura. Se suspendió de inmediato el evento. No pude saber nada más de la alcaldesa. Para mi consuelo me comunicaron que  todo había  quedado  como un fortuito accidente, cosas que ocurren, me  informaron, exculpándome de cualquier procedimiento legal.  Hubo un silencio  incómodo y  muda me quedé, por un momento tuve la intención de decir algo, pero me arrepentí  y no dije nada. Si ellos supieran.  Es una víctima más,  intentando excusarme. 

     No quería ni imaginarme el efecto que aquello traería en su carrera y los efectos colaterales que me podrían afectarme incluso a mí. Pero nada ahora de eso me importó, solo mi deseo era que la alcaldesa mejorara y pudiera incorporarse  de nuevo  a su agenda de compromisos lo antes posible. Bajando por las escaleras de mármol amplias que daban a la entrada del ayuntamiento, se me acercó a mí una mujer que me felicitó personalmente, contándome que él y su marido llevaban diez años intentando tener un bebé, y que gracias a mi generosidad viendo que su sueño no se hacía realidad adoptaron una niña y justo al llegar la pequeña como si de un milagro se tratara se quedo embarazada de forma espontánea y natural, señalándose su prominente barriga con orgullo, irradiando felicidad, lo cual envidié. 

    —Nuestro deseo es que usted pueda venir a mi parto, desearía agradecérselo de esa manera, si usted lo desea. Salgo  de cuentas dentro de dos semanas —me dijo la mujer.  

    —Será un placer para mí —le respondí. 

     Abrazándome efusivamente, sentí en ese instante un golpe que procedía de su barriga y me recorrió un escalofrío. 

    —Es el bebé —me indicó, la futura mamá.      

     Sorprendida reímos juntas, sintiéndome muy feliz. 

     No me percaté que a su lado había un hombre, y supuse desde un principio que era su marido. 

    —Déjele que mi hermano le coja su número de móvil, así podrá llamarle cuando rompa aguas-me indicó la mujer. 

     Ese hombre no tenía nada de especial, se notaba que eran hermanos, y habían heredado ambos el mismo brillo de ojos.  

     Hubo algo en él que me dio buena espina, son de esas personas que tú dices: que buena persona tiene que ser. Además no era tan feo tengo que decir, pero no era mi prototipo de hombre. Aunque cruzamos pocas palabras me causó una gran impresión, así que le di mi teléfono y le pedí que facilitara el suyo por si hubiera un despiste. Como no llevaba mi agenda electrónica, rebusqué en mi bolso para apuntar en un papel su número. 

    —¿Cómo se llama? 

    —Izhan. 

     Que nombre tan varonil. Así que anoté: Izhan, hermano de la mujer embarazada que quiere que esté presente en su parto. Luego registré su número con el bolígrafo en la nota de papel y guardé en el bolsillo del abrigo. 

     Me dieron las gracias de nuevo y salí de allí con un buen sabor de boca, olvidándome un poco del mal rato que había pasado. Y no olvidare comentarle en mi siguiente sección a Mara lo sucedido. 

   



 CAPITULO 10 

       

      

     Mi querida amiga Emily, aunque eso de querida se acabó desde el día en el que me hizo la trastada en mi pelo. Aunque eso ya está más que olvidado. 

     Me llamó por teléfono, esa fría mañana. 

    —Danna, hace una semana que rompí con mi novio. 

    —¿Y has vuelto con él? —contesté con desilusión porque era un chaval raro que la trataba muy mal.  

    —¡No! Danna. Lo que pasa es que me he dado cuenta de que mi vida es pura rutina: peluquería y  casa. Arreglo a otras mujeres para que estén guapas para cuando llega el fin de semana… 

    —Depende de a quien arregléis —dije sarcásticamente sin poder evitarlo. 

    —Ya…bueno…pensé que eso ya estaba olvidado. Lo que te quiero decir es que no sé cómo decírtelo. 

    —Ánimo —le dije. 

    —Como sé que tienes mucho éxito en tu trabajo, y muchas de las personas que vienen a tu oficina salen con pareja, he pensado que podrías…podrías, buscarme un apaño para mí.  

     Me sentí orgullosa porque confiaba en criterio, aunque espero no defraudarla. 

    —Me alegro de que acudas a mí en esta ocasión. 

    —Aunque si te tengo que pedir un favor-me dijo Emily. 

    —¿Cuál? —estaba deseando saber. 

    —Si encuentras a alguien no seré capaz de ir sola, no estoy acostumbrada a las citas a ciegas. Y contigo no me sentiría tan incómoda con la persona de mi cita. 

    —Pensándolo creo que tengo a tu chico. Esta mañana estuvo aquí en la oficina para buscar a una persona lo más compatible con él. Carlos lo entrevistó, yo no lo vi en persona, pero justo delante de mí en el monitor del ordenador tengo su perfil, que estaba introduciéndolo en la base de datos. Creo, y estoy segura, que es idóneo para ti y por lo que veo en la foto es un guaperas de pelo en pecho. 

     Ella se alegró, lo noté en su voz al otro lado de la línea. 

    —¿Y cuándo podríamos quedar? —preguntó ansiosa Emily. 

    —Llamo a Carlos y ya te digo. Quiero preguntarle primero sino le importaría que fuera la chica acompañada de otra persona, en este caso yo, aunque no se lo diré porque el protocolo de empresa no me lo permite, así que haré de amiga tuya sin decir ni pio. ¿Dónde te gustaría que fuera tu cita? 

    —¿Estaría bien un karaoke? 

    —¿Un karaoke? —me extrañó. 

    —Es que me parece de lo más original, yo sé que tu cantas muy bien, así cuando esté más cómoda mientras nos damos unos arrumacos, tu cantas. ¿Qué te parece la idea? 

    —¡Genial! Nunca se me había ocurrido eso.   

      A las nueve estábamos las dos en la entrada del karaoke esperando a Richard que apareció a lo lejos. Al verlo le pegué un codazo a Emily para indicarle que ya estaba allí su cita.  

    —Hola, tú eres Emily, ¿verdad? —me dijo Richard dirigiéndose a mí dándome dos besos —estas muy guapa. 

      —No, Emily es ella —le respondí. 

     Emily me miró arrepentida de haberme invitado a su cita a ciegas. 

     Lo cierto es que Emily iba preciosa,  su metro sesenta y cinco; tiene unos ojazos verdes y un pelo negro que le resalta el color de los mismos, diría que es una belleza.  

     Yo sin embargo iba hecha unos trapos, un vaquero degastado y una simple camiseta; comparándome con ella que llevaba un vestido negro con complementos dorados sabiendo potenciar su figura. 

     Espero que la primera impresión del chico cambie a medida que la noche trascurra. Me prometí no decir ni una palabra, para darle el protagonismo a quien lo tenía que era Emily.  

     Nada más sentarme agarré la carpeta donde estaban las canciones que se podían entonar.  

     Mientras alguien se desgañitaba con el micro en la mano y en la parte baja de un televisor se podía leer las letras de una canción desconocida para mí. Estuvimos sentados los tres a una mesa riéndonos de los que desafinaban con encanto.  

     Emily se levantó para ir al baño, en un susurro pegado a mi oído me indicó que quería retocarse el maquillaje. 

     Mientras ella estaba en el baño. La mirada del chico no se apartaba de mí. 

    —Te noto muy callada —me dijo. 

    —Es que soy algo tímida —fingí. 

    —Pues hasta callada me pareces más divertida que tu amiga Emily. 

     La bola de espejos que estaba colgada en el techo quise que se partiera en mil pedazos para sacarme de esa situación tan surrealista. 

    —Desde que te confundí habría deseado que fueras Emily, y tuviste que romper el encanto cuando me dijiste que no lo eras.  

     No me gustó el rumbo que estaba tomando la conversación, creo que se estaba complicando la cosa. La cita no era mía, pero estaba deseando salir corriendo de allí, y que todo aquello acabara.  

    —¿Porque no dejamos a tu amiga en su casa y nos damos un paseo por la orilla del mar viendo salir la luna a lo lejos?  

     No me dio tiempo a responderle con una vulgaridad porque apareció Emily sonriente y súper maquillada. Pillándome con la mirada de asombro. 

    —¿Has encontrado la canción que quieres cantar?-Me dijo Emily encantada de la vida. 

     Me sentía en una encrucijada, lo habría mandado  al cuerno  pero por otro lado no quería quitarle la ilusión a mi amiga. 

     Tenía que idear la manera de quitarme a ese plasta  de encima, y lo único que se me ocurrió era decirle que estaba casada.  

     Las madres siempre nos sacan de los apuros en los momentos que menos te lo esperas. Como si me leyera la mente, sonó mi teléfono, era mi madre. 

    —Sí cariño en diez minutos estoy en casa-dije disimuladamente, pero con voz fuerte para que el tipo me escuchara. 

     Emily puso una cara de perplejidad y mi madre al otro lado me estaba diciendo que no entendía nada. 

    —¿Qué estarás ideando en tu trastornada cabeza? —me replicó mi madre. 

     Le guiñé el ojo a Emily, y con el dedo índice le indiqué poniéndolo sobre mis labios que permaneciera callada. Ella no lo entendió, pero sabía que tenía un motivo. Así que me hizo caso cosa que agradecí. 

     Cuando colgué el teléfono confirmé que terminaría mi bebida y pediría un taxi. Al finalizar la llamada, parece que él no quiso perder el tiempo. Entonces sentí como me rozaba con sus largos dedos mi rodilla y entonces fue cuando estallé. 

    —¡Desgraciadooooo! —No cabía en mí. 

     La cara de Emily era un poema, pero más cuando mi mojito fue a parar a la cara del pervertido. 

    —¿Sabes lo que te digo? Que soy la dueña de la agencia de contactos, y lo primero que pienso hacer mañana por la mañana es borrar tu sucio perfil de asqueroso. Imagino que lo único que ibas buscando era a una chica inocente que cayera en tus apestosas garras, y eso nunca lo voy a permitir. A Emily la quiero lo suficiente para que no se desgracie la vida con un cerdo como tú. Estaba furiosísima con él, me encontraba fuera de control una faceta de mí que tanto odiaba y ese degenerado lo había sacado a relucir, el filo cortante de una lengua descontrolada, que retuve, a duras penas, así que le propine una sonora bofetada, que hizo que todo el local se volviera hacia nosotros. 

     En ese momento no me percaté que Emily estaba llorando, porque se olió lo que había pasado, destapándose el pastel.  

    —Yo intentando de que tuvieras una cita con una buena chica, y tú un desagradecido cara dura, además eres un pulpo toqueteándome por debajo de la mesa con tus sucias manos. Así que ahí te quedas, y además otra cosa, pagas tú.  

     Cogí a Emily de la mano y fuimos a la parada de taxi. 

    —Te prometo que te buscaré un buen chico, que te merezca, que te quiera y que te valore. 

     Nos abrazamos y nos metimos en el taxi para volver a casa. Pienso con amargura, si lo mío puede ser contagioso. Nunca más iré en este terreno a ayudar a una amiga, estaba  deseando dar rienda suelta a mis lagrimas a punto de estallar, pero me retuve, disimulando respondí rápidamente. 

    —Si te ves muy mal, te puedo dejar el número de mi psicóloga, es súper receptiva, y es la caña porque te coge a cualquier hora —forcé una sonrisa. 

    —¿Tú psicóloga? —preguntó asombrada. 

    —Algún día te lo contaré, ahora no tengo ganas, hoy no ha sido un buen día, ni para mí, ni para ti.  

    —¿Necesitas que me quede contigo? —asintió con la cabeza sin mediar ni una palabra. Con gusto me quedé, me necesitaba y para eso están las amigas. 

   



 CAPITULO 11 

       

      

     Al cabo de unos días, recibí la visita del vecino de arriba, y la verdad es que me alegró mucho que confiara en mí, y eso que solemos cruzarnos pocas veces en el ascensor. Y que bien huele el condenado, deja perfumado el ascensor y el pasillo, que aunque ya no esté en el edificio se puede percibir su aroma embriagador. Tiene el pelo canoso, yo diría que no sobrepasa los cuarenta, ese encanto le favorece y me atrae muchísimo, aunque nunca me he atrevido a dirigirme a él. Por eso fue una sorpresa que me llamara a la puerta. Fue desafortunado porque me estaba poniendo justo en ese momento los rulos en el pelo, para cambiar de look unos días y así sentirme nueva. 

     Le tuvo que resultar gracioso, porque me lanzó una mirada pícara cuando me vio con esas pintas.  

    —Uff —me lamenté para mis adentros. 

     Observé que venía con un perrita que era una monada; blanca de pelo esponjoso, de esos que parecen traídos de una tienda de juguetes, o de un concurso de perros. Me equivoqué porque me dijo que era un perrito, no lo hubiera jurado, porque su aspecto era de algodón de azúcar  como esos que comes cuando vas a la feria. Toda una dulzura. 

     Se me escapó entonces sin poder evitarlo una sonada carcajada.  

    —Mira, es que resulta que me voy el fin de semana a un asunto de trabajo —me hablaba en tono de súplica —y el año pasado llevé a mi perro aun albergue para animales, y eso fue un error, porque el animal terminó lleno de pulgas y en vez de ser tan suave parecía un estropajo, así que te pediría que si pudieras quedarte con Fufú. Te pagaría muy bien y tan solo una noche. ¿Qué me respondes? 

     Ese fin de semana no tenía planes como de costumbre, no me quise quedar con el perro por el dinero, pensé que así estaría al menos acompañada y podría hacer un favor aún vecino que por cierto espero que él lo haga por mí. 

     De aquí podría sacar una cita si lo pienso bien.  

    —Lo trataré como si fuera mío —no sabiendo lo que decía porque nunca había tenido un perro. 

     Papá nunca quiso. Recuerdo que Eric y yo encontramos un perrito en la calle, lo trajimos con tanta ilusión…pero el pobre se fue en menos que canta un gallo; porque mi padre tal y como entró por la puerta, y por mucho que lo escondíamos debajo del abrigo, le arreó una patada, corriendo el animal pareciéndose a mí en medio de una cita. Por eso casi nada se de perros. 

     Entraron él y Fufú que por cierto no le pegaba ese nombre tan femenino. Tan solo comía pienso de pollo, que no se me ocurriera darle ninguna otra cosa porque le sentaba mal. Sin darme más explicaciones, se fue.  

     El perrito era muy simpático, solo que dejaba rastros de pelo, por donde pasaba. Que en poco tiempo invadieron todo mi entorno, en especial mi caro sofá. Así que me inventé una estrategia, metí a Fufú dentro de una bolsa de plástico pegada con celofán, donde sobresalía sus patitas y su graciosa cabeza. Me dio un poco de pena hacerlo, pero dio muy buen resultado y pensé como estaría su casa con tanta pelusa. Aunque me prometí a mí misma, que no se lo contaría, porque ese guaperas era capaz de cortarme la cabellera.  

     Fufú al principio lo notaba incómodo, pero como le hice un ladito en mi sofá,  se acurruco junto a mi y se le veía muy a gusto. Puse mi programa favorito en la tele, y me acomodé en el sofá, y le pregunté a Fufú: 

    —¿Tienes hambre? 

     El perro parecía entenderme y pegó un brinco hacia su comedero que estaba vacío, la verdad es que no sabía cuanta cantidad ponerle, pero con esa pequeña estatura, no creo que requiera de muchas bolitas de esas. Así que le puse lo que creí que sería lo suficiente, entretanto me hice un sándwich de jamón y queso derretido que me encantaba comerlo mientras veía la tele.  

     Me dirigí hacia el sofá con mi bandeja y me acomodé repanchingada, cuando caí que no me había lavado las manos después de tocar al perro. Y me levanté hacia el baño, y de paso tuve la necesidad de hacer pipí. Salí del baño y lo que vi me horrorizó, se estaba relamiendo la mayonesa de mi sándwich del que ya no quedaba nada.  

    —¡Fufú! ¿Qué has hecho? —Sus ojos me decían: si la culpa la has tenido tu por haberme dejado con hambre. ¿Y a quien se le ocurre dejarme ese manjar delante de mis narices? 

     Tenía razón, no estaba acostumbrada a tener un animal en mi casa, la pena es que ya no tenía queso de fundir que me encantaba, y me lo había regalado mi madre de un viaje que hizo donde en una tienda vendían el mejor queso del mundo.  

     Así que me lo hice de jamón y tomate, vigilando al granuja de la bolsa.  

     Era cómico porque hacía mucho ruido al caminar, aunque después no me hizo ninguna gracia porque se había zampado mi delicioso bocata.  

     Por fin me puse a ver la tele, más relajada y al rato cuando casi me estaba quedando dormida, escuchaba unos ruidos extraños, que parecían venir de las cañerías de la cocina. No hice mucho caso , pero continuaban sin parar. Llamé al perro para asegurarme de que estaba bien, y le dije que se sentara en el sofá, y fue en ese mismo momento que percibí un olor desagradable de esos que te hacen mirarte las zapatillas por si has pisado una buena plasta en la calle. Y en ese momento, el perro dio un brinco y se puso encima de mis rodillas, por desgracia había apagado las luces del comedor, y  solo se veía el resplandor del  televisor . Fue cuando sentí en mis manos algo como una masilla que me dio mala espina, impulsivamente me lo acerqué a mi nariz, ¡era puro excremento! De un salto, palpé la pared para alcanzar a encender la luz. Cuando pude encender la lámpara  observé, que la pincelada de mi precioso estuco estaba llena de excremento de perro, y no solamente mi pared, sino el sofá, la alfombra y toda la cocina. Mientras Fufú le salía las ventosidades junto con la caca por todos lados de la bolsa, que había improvisado como vestimenta y ahora estaba  toda llena de caca de perro. Aterrada, sin poder respirar, me dije como sería capaz de limpiar todo aquel desastre, y ese desagradable olor que hizo que mi olfato pareciera estar muerto. 

    Lo primero que hice fue ponerme manos a la obra. Cogí unos guantes y metí al chucho en la bañera, pero no tenía ni idea de cómo quitarle ese hedor. Le puse mi champú y aun seguía ese olor, le eché detergente de lavadora, con suavizante. Pero nada, así que  me atreví dudando si volcar un poco de lejía para lavadora, serian solo unas gotas. En lo que en mi asombro, surgió el efecto esperado y el olor había desaparecido por completo. Pero no percatándome, que aquello le había dado una reacción, lo supe cuando aclaré su lindo pelo que desapareció por el desagüe. Me eché las manos a la cabeza, aquello no tenía remedio ni con una de mis pelucas, había hecho algo peor que aquello que me hizo Emily. Ahora lamenté haberme quedado con el perro, y pobrecito tenía el aspecto de una rata albina, podría haber ganado algún premio que les dan a los animales por su pelo suave y delicado.  

     Intenté tranquilizarme, pero no era capaz de hacerlo. Recapacité y pensé alguna forma para poder disimular aquel incidente. Así que  corrí hacia una tienda de esos que lo tienen todo, y solo pude conseguir un abriguito de lana rojo que le compré. Pero se,  que por mucho que deseara, no sería capaz de ocultar que ya no existía su melena. Ahora era como el culito de un bebe.  

     No dormí en toda la noche, y creo que el perro se resfrió porque estuvo estornudando parte de la noche, y para colmo roncaba como un carretero, pero podría perdonarlo por lo que le había hecho, me merecía eso y mucho más.  

     Muy temprano picaron a la puerta, me asomé por la mirilla y vi que era mi vecino que ya había vuelto, mi primera reacción fue no abrir, no tuve más remedio, tarde o temprano tendría que encontrarme con la realidad.  

    —Buenos días vecino —le dije con voz apagada. 

    —¿Cómo está mi perrito? ¡Fufú! —lo llamó. 

     Apareció Fufú con su abriguito rojo, estaba para comérselo como a su dueño, y claro, parecía más pequeño. 

    —Este no es Fufú —decía él atolondrado. 

    —Si es Fufú, pero en temporada de verano —dije para suavizar la tensión que se estaba acumulando.    

     Cuando se dio cuenta de que era Fufú, porque el perro daba aullidos al verlo. Su color de piel empezó a enrojecerse, y sus aletas de la nariz se ensanchaban, lo que ese hombre dijo por la boca supe que era un adiós a la cita. Quiso denunciarme, me amenazó con echarme del edificio y un largo etcétera. 

     Es cierto que me pasé, pero no era para tanto, los  accidentes le ocurren a todo el mundo.  

     Me dejó abatida escuchar tantas sandeces por una boca, así que llamé a la que siempre me consuela, que como a menudo me advirtió que no hiciera favores a otros, porque no era la primera vez que me pasaba. Pero si que fue, la primera vez que la escuché reírse a carcajadas, y eso no entraba dentro de su ética profesional. Se ve que el protocolo se lo saltó. 

     Por primera vez consiguió que al colgar lo hiciera con una sonrisa. 

     Escuché muy de mañana llamar a la puerta de casa, y medio dormida vi por la mirilla que era mi vecino. Asombrada no supe si abrir o no, pero de repente, se asomó con un ramo de flores y con un papelito que decía, ¿me perdonas? Bien grande para que lo viera. De un salto me encontré mirándome en el baño intentando alisar mis enredados pelos . Estaba muy guapa  me reconocí con mi pijama de corazones rojos y pantalón blanco a juego y mis calentitas zapatillas. Ahora estaba dispuesta a abrir. Una amplia sonrisa iluminó mi rostro, esperando a que él hablara. Aunque no dijo mucho. 

    —¿Quieres venir a cenar a mi casa esta noche? —entregándome el ramo de rosas. 

     Pensé que no lo conocía de nada, y fue demasiado directo, pero en el fondo era como una forma de disculparse. Afirmé con la cabeza y la cara de tonta mirando al ramo de rosas. 

    —¿Te viene bien a las nueve? —Me preguntó. 

     Busqué en mi agenda mental que si era un plasta, sería demasiado temprano, así que contesté que sería mejor a las diez. 

     Como era domingo, me acordé que habían inaugurado un centro comercial en mi ciudad, y que casualidad que era hoy, así que sin pensármelo dos veces me vestí para ir a comprarme ropa para esa noche.  

     Llamé a mi madre porque necesitaba a una consejera y que mejor que ella. Vinieron a recogerme mi madre y su marido. No me importó que él viniera porque me cae muy bien. Tiene un estilo muy propio para elegirme la ropa y me encanta porque siempre que ha venido él, siempre acierta y es porque que tiene una hija de la misma edad que yo.  

     Pasamos una tarde muy buena, y elegimos un vestido de lentejuelas color añil. Lo vi un poco llamativo, pero era propicio para esta cita me dijeron ellos.  

    —Este no se te escapa —dijo mi madre. Hace que tus ojos parezcan más claros. Recuerdo que a tu edad tenía tu figura, mírame ahora… 

    —Para mí estás preciosa —dijo Alan el marido de mi madre —nada que envidiar a tu hija. 

     Los vi bailando y abrazados como si el mundo no existiera, y se tratara de una pista de baile aunque la realidad es que todo el mundo de la tienda los estaba mirando, me pareció tan tierno. Mi madre se merecía a Alan, la quería y la amaba como nadie. He imaginé que con la edad de mi madre tendría a mi lado a alguien que me hiciera danzar en medio de una tienda, sin importarle si hubiera gente o no. Admito que sentí una punzada de celos y luego me sentí culpable por ello. 

     Volví a casa muy animada, mi cita ahora sí que sería un éxito. Media hora antes de mi cita ya peinada y maquillada me puse el vestido, pero noté que me venía más estrecho o a mí me lo pareció cuando me lo probé en la tienda; me iba a reventar porque tenía unas varillas que no percibí que se me clavaban entre el costado y la axila y llegaba hasta mi ingle; para presumir hay que sufrir, pensé. Pero quise  probar  el sentarme y fue un calvario. ¿Quienes son los que hacen estos vestidos? Algún loco o odia a las mujeres de eso estoy segura, lo que no se es, si seré capaz aguantar  toda la cita, espero que proponga de ponernos más cómodos, así que decidí meter en mi bolso un pijama, pero rechacé esa idea, no quería que creyera otra cosa. Así que iría  tal y como estaba porque todo lo que tenía en el armario no era nada comparado con este vestido.  

     Llamé tan solo una vez a la puerta de mi vecino y el primero que me recibió fue Fufú. Y no sé porque no me mordió después de lo que le hice, seguro que  será como su dueño, cariñoso y dulce, el hombre que soñé. Que lástima me dio Fufú, porque el trajecito no lo llevaba puesto y era como una calva gigante. Pobrecito, que frío pasará cuando vaya a la calle a hacer sus necesidades. Borrándolo de mi mente acaricié a Fufú, fijándome en su dueño que llevaba un elegante traje de color blanco. En esta estación me pareció raro, se lo habría comprado en Cuba pensé, porque tenía un aire entre Andy García y un cantante de una noche cubana.  

     Tenía unos ojos negros que nunca había visto, difíciles de olvidar.  

     De primera apariencia podría haber pasado por un hombre normal, pero si lo mirabas fijamente era guapísimo, bueno eso era lo que me parecía a mí. El contraste con su traje lo hacía irresistible ya que tenía la piel dorada por el sol.  

    —Siéntate bella dama a la mesa mientras traigo la cena. Nunca te había visto tan guapa —decía desde la cocina— aunque con el pijama me gustas más —se rio. 

    —¿Puedo estar un poco de pie? —le dije por el dichoso vestido —voy a mirar las fotos que veo por aquí. 

      No había ninguna nota de color en su casa, todo un impoluto blanco, me atreví a imaginar que lo haría, posiblemente por los pelos de Fufú. Pero ahora no sería el caso porque el animal había perdido el pelo por culpa de alguien, me reí. Y mirando solo había dos fotos, las dos eran de él con su traje blanco. Que cosa más rara, posiblemente se las hubiera hecho el mismo día, aunque en una de ellas, tenía el pelo más largo.  

     Como las varillas me estaban matando, le pedí por favor si podía ir al baño, curioseando todo estaba pulcramente limpio, diría que excesivo. Fue curioso ver dentro del armario del lavabo, un montón de cajas de guantes de látex, claro eso me hizo pensar que era enfermero o médico, que interesante, sería la mujer de un médico.  

     Me dio un retortijón y no era capaz de quitarme el vestido, pero se me pasó y lo agradecí porque no sé cómo lo habría hecho.  

     Le di color a mis labios y antes de salir abrí silenciosamente una puerta de un armario donde todos los productos de higiene corporal estaban ordenados alfabéticamente, además de por tamaño y color. Mi doctor tiene una chica de la limpieza muy ordenada. 

     Cuando salí del baño, me acerqué donde estaba él en la cocina. 

    —Me tienes que recomendar a tu chica de la limpieza, está todo inmaculado —dije. 

    —Pues como no te recomiende a mí mismo —dijo con orgullo mi médico. 

     No me esperé esa respuesta y automáticamente le pedí permiso para abrir uno de sus estantes de la cocina, y aquello era como una película de terror, todo ordenado de mayor a menor, parecía una película inspirada en un psiquiátrico. Calmé mis nervios y me dije que eran paranoias mías. Enfrascada en mis pensamientos escuché la voz de mi vecino de fondo. 

    —¡La cena está lista! 

     Entusiasmada me acerqué a la mesa que estaba coquetamente decorada. Cortésmente me retiró la silla para que me sentara. Me recordó a Alan mi padrastro, que siempre lo hace con todas las señoras  y mi madre dice que de esos quedan pocos.  

     Me acomodé y me sirvió una copa de vino en una fina copa de bohemia. Todo el romanticismo se esfumó cuando al coger los cubiertos descubrí que eran de plástico, de esos que se utilizan para los campin.  

    —Los traigo del hospital, y la comida también, se pueden coger gérmenes en cualquier lado —me explicó cuando vio mi cara de asombro. 

     Que tío más raro me dije. 

     Empezó con una especie de ritual. Primero antes de servir la cena le dio varias vueltas a la bandeja, dos a la derecha y dos a la izquierda. Pero antes de eso usó un líquido azul para limpiarse las manos, era una especie de desinfectante tan desagradable el olor que se me quitaron las ganas de comer, solo tenía un ardor en el estómago.  

     Cuando descubrí mi plato, que estaba tapado con una enorme servilleta, ocultaba un táper de aspecto sintético. Me pareció insípido, porque creo que era comida de un diabético que tenía la tensión por las nubes.  

     Que rara me sentía, aunque el raro era él. 

     Lo miré y comía como un cerdo, haciendo ruiditos con la boca que parecía una hormigonera. ¡Qué irónico! Un señor tan pulcro y con unos modales tan ordinarios. Me dijo algo, y un torpedo salió de su boca para ir a parar a la mía. Sentí náuseas y se me revolvió el estómago, y de repente salí flechada para el baño, otra vez ese maldito retortijón, ahora me di cuenta que fue el desencadenante de un cólico porque ni siquiera me dio tiempo a subirme el vestido, evidentemente no podía subirlo por su estrechez. Así que no quiero dar muchas explicaciones. ¡Qué bochorno! Mi ropa interior acabó volando por la ventana del baño porque no había manera de recuperarla, y que lastima me dio mi vestido nuevo. Intentaba disimular el olor y no podía, y para colmo la cadena no funcionaba, ¿qué haría ahora? Aquello me supuso un buen rato dentro del baño. 

    —¿Estás bien? —Me preguntó preocupado-se me ha olvidado decirte que la cisterna está rota, estoy esperando a que venga mañana un fontanero.  

     Lo podría a ver dicho antes,  sabiéndolo hubiera ido a mi casa que  estaba a dos pasos. De milagro llevaba dentro de mi bolsito un perfume que momentáneamente me salvo de la situación. 

     Salí muy segura, para disimular, pero estaba muerta de frío ya que la mitad de mi vestido estaba mojado, intentando limpiar el desastre que había hecho. 

     La noche no fue como a mí me habría gustado, sus rarezas me estaban sacando de quicio. El segundo plato era un consomé de puerros sin sal otra vez, y el postre unas natillas con su galleta incorporada tan típica de los hospitales. 

    —Las natillas no tienen azúcar —dijo él —no tomo nada con azúcar ni chocolate, ya que eso son excitantes y pueden producirme caries. 

     Cogió una bolsa grande, y me asusté porque pensé que me iba a matar y a terminar allí adentro hecha un puzle. Pero era para tirar todo lo que había en la mesa, me explicó lo peligroso que era guardar las sobras y dejar los cubiertos en el fregadero, porque eso era un foco de infección y gérmenes que podían hacer que uno enfermara. 

    —Soy un poco hipocondríaco —dije él. 

    —¿Sólo un poco? —Pregunte entre dientes con sarcasmo. 

    Se hizo un silencio incomodo, su torpeza hacia indicar que no era capaz de hacer dos cosas a la vez, hablar y recoger rápidamente. La verdad es que ya no me importo, había perdido ya todo el interés por él. 

    —¿Quieres saber cuántas veces me he puesto este año enfermo de la gripe? Ninguna vez —lo expresó como si fuera todo un logro-me he puesto una vacuna y me he inyectado un tratamiento para no contraer ninguna mutación, por eso soy tan cuidadoso con mis cosas. Antes de acostarme me pongo una solución antibacteriana después de ducharme durante media hora y no menos la duración.  

     Creo que me estaba poniendo como la bata de su trabajo por momentos, me dijo si me rellenaba la copa de nuevo, pero puse la excusa que no me encontraba bien, creo que estaba cogiendo algún virus, y él empezó a palidecer, y antes que cantara un gallo estaba en casa con mi pijama viendo la tele. Consciente de mi lamentable estado de ánimo, en el cual me encontraba ¡qué más da, la vida no está hecha para contar calorías! Fui hacia el congelador a por helado de chocolate con almendras y tofe, ¡vivan las caries!  Me he librado de un buen plasta. Creo que nunca volverá a llamar a mi puerta, me alegro de que esta cita haya salido mal. 

   



 CAPITULO 12 

       

      

     Aquella mañana lo más temprano posible antes de ir al trabajo quise ir a ver a Mara mi psicóloga, la necesitaba. Le expliqué lo ocurrido con mi vecino, arqueó una ceja que a mi parecer fue una forma de mostrarme ironía. 

    —Danna, después de un desengaño tras otro esto puede llevarnos a replantearnos tus prioridades ¿no crees? –suavizando sutilmente su tono de voz. 

    Durante un espacio de tiempo, no existió por mi parte ninguna palabra, solo un incómodo silencio. Agradecí que ella hablara, al ver que yo asentía con la cabeza.  

    —¿Cuál es tu prioridad ahora? —Preguntó. 

    —Soy adicta al trabajo, lo reconozco, pero en verdad no es mi prioridad en la vida —dije honestamente.  

    —¿Por qué dices eso?-Quiso saber. 

    —¿Pues de que otra manera lleno los vacíos de mi triste y eterna patética vida? Aunque tenga tiempo libre, y sí que lo tengo, de que me sirve llegar a casa y sentirme tan sola. Así que me quedo por las tardes  e incluso los fines de semana para trabajar, con ello me siento feliz, y realizada laboralmente. Haciéndolo no me siento tan desgraciadamente sola, soy realista, quiero tener ocupada mi mente, y caer tan rendida al llegar a casa, que solo me dé tiempo a caer muerta en mi cama, para no recordarme  mi situación. Por eso lo hago, lo admito, en el fondo es engañarme a mí misma, tarde o temprano tendré que enfrentarme a la realidad y me estallara en mi mismísima cara, como un petardo en las manos de un niño, es inevitable, pero antes de que eso me ocurra Mara tengo que hacer algo, ¿me puedes ayudar? —Sorprendida por mis francas palabras.  

    —Claro por supuesto, quiero confesarte que me ha sorprendido tu reacción, y lo claro de tus palabras. Has llegado al fondo de la cuestión, por fin, el reconocer el problema es un gran logro. Tantas secciones han merecido la pena –respiro aliviada y orgullosa. 

    —¿Cómo has llegado a esa conclusión? —Quiso saber 

      —Mi pronta reconciliación con Eric fue lo que lo desencadenó, pero mi madre dio en el grano al poner la primera pieza de mi rompecabezas. Pues desde que me comento, los problemas familiares,  mi desorden emocional  y que no fuera tan exigente con el sexo opuesto, lo he intentado, y siguiendo por supuesto tu sugerencias, creo que llegue a la conclusión de mis temores. Se  me hizo la luz, todo quedo claro como un cristal. Mi última cita fue un desastre bueno todas han sido dramáticas ninguna con un final feliz y  francamente estuve replanteándome mi vida, y  por eso te llamé, algo se revolvía en mi interior, y ya es hora de sacarlo a la luz. 

      —Creo que lo primero que deberías hacer es aparcar tus citas durante una temporada —dijo Mara. 

    —Por un tiempo no voy a tener citas, sino reorganizar mi vida —respondí plenamente convencida. 

    —Me parece buena idea. Necesitas tiempo para reorganizar tu vida amorosa.  

    —Danna, te hare una pregunta ¿tienes relaciones sociales? 

    —Si eso se refiere a mi socio, a mi peluquera, y una niña, sí las tengo. 

    —No Danna, me refiero a salir con amigos, ir al cine con ellos, salir de vacaciones y un largo etcétera. 

    —No —le confirmé tristemente —no sé por dónde empezar. 

    —Piensa en algo que te guste. Un hobby por ejemplo. 

    —No tengo ninguno…bueno sí, coleccionar fracasos amorosos-me reí. 

    —No, mira, ¿te gusta el deporte? Podrías apuntarte a un gimnasio… ¡Ya sé que te podría gustar! Como sé que estas ayudando a familias a adoptar , ofrécete a asistir a esas clases, como apoyo, conocerías a muchas mujeres. 

    —¡No es mala idea! —afirmé. Y sabes, me encontré el otro día con una mujer que estaba muy agradecida y que iban a tener un bebé, y me ha dicho que la acompañe en el parto. 

    —¡Qué bonito! Puedes empezar por esa asociación, ¿qué te parece? 

    —Me parece estupendo Mara, espero que no me desmaye con tanta sangre. Será una oportunidad de conocer amigas y vivir esos momentos tan felices con ellas. 

     Nunca había visto a Mara tan contenta conmigo, tanto que antes de irme me abrazó y le manché de maquillaje en el hombro de su chaqueta beige, pero me di cuenta que no le importó. En el fondo reconozco y lo noto que me tiene lastima. Es una buena persona. Aunque es estupenda en su trabajo, no ha podido disimular lo que siente por mí, y cada día la veo menos dura y fría. Ya tengo una segunda amiga.  

     Fue un día agotador de trabajo, y tuve que hacer turno doble, porque Carlos se había quedado con un hijo enfermo con fiebre.  

     Llegué a casa y sin quitarme la ropa me tumbé en el sofá, y en ese mismo instante sonó el teléfono de casa.  

    —Hola tita-escuché la voz dulce de mi sobrina Nahara —¿tienes el Skype abierto? 

    —Dame unos minutos y hablamos. 

     Corriendo a mi habitación me vestí con un calentito pijama y me puse enfrente de mi ordenador. Al verla en la pantalla, me invadió una oleada de tristeza. Como había crecido la mocosa, estaba hecha una princesita. Me había preparado una sorpresa, llevaba la cara pintada de gatito, y estaba para comérsela. 

    —Miau, miau —decía ella riéndose. Vengo del zoo tita, me ha llevado papa y mama, te compré un regalito para ti con mis ahorros —vi en la imagen un peluche que imitaba a un gatito —¿te gusta? ¿Cuándo vas a venir a recogerlo lo estaba guardando para ti, pero no viniste?  —Dijo saltando. 

     Como me quedé callada, dejó de saltar. 

    —Tita quiero veeeerte y enseñarte mi cole y mi habitación chulísima, y una foto que tenemos donde salimos las dos juntas. 

    —Yo también la tengo preciosa.  

     Fui a coger la foto para que ella la viera, y en ese momento ella también la había cogido. Se me rompió el alma, necesitaba verla, y no podía hacerla esperar más. 

    —Te prometo que voy a ir a verte —le respondí. 

    —¿Cuándo? ¿Cuándo? ¿Cuándo? —gritaba y saltaba contenta. 

    —Muy pronto.  

    —Síiiiiii. Le voy a decir a papa que vuelva a poner la  camita que era para ti, para que duermas conmigo. ¿Vas a dormir conmigo? Y veremos películas de dibujitos, puedes traer a tu novio si quieres. Tengo una habitación tan grande que tengo sitio para los tres. Papiiiii, papiiiiii, la tita me ha prometido que va a venir a vernos, y va a dormir en mi habitación con su novio. 

    —Danna, ¿tienes novio? —preguntó mi hermano. 

    —Noooo, eso lo ha dicho la niña. 

    —¿Vas a venir en serio? —Quiso saber Eric. 

    —Lo cierto es que ella no tiene la culpa de nuestras rencillas. 

    —Es verdad, creo que ya es hora de hablarlo. ¿Tienes unos minutos para mí? Tengo que confesarte algo. Te refrescare la memoria ¿te acuerdas que te eché literalmente a patadas del hospital y te pedí disculpas?-Afirmó. 

    —Nunca lo olvidé —mi tono de voz se suavizo. 

    —No era verdad, te mentí, estaba lleno de odio rencor y lo hice porque no quería darte la razón. Todo esto tiene una explicación, remontémonos al pasado ¿Recuerdas la última pelea que hubo en casa antes de que yo me fuese?  

    —La recuerdo desafortunadamente —dije. 

    —Que yo recriminaba a mamá que nos había apartado de papá, y por eso él se fue —contestó Eric.  

    —Nunca entendiste porqué mamá lo había dejado que se marchara —le dije. 

    —Tan solo necesité unos tres meses para reconocer y descubrir que mamá tenía razón y que papá era un egoísta que solo le importaba él mismo. Entendí que en todo este tiempo mamá me estaba protegiendo de un ser cruel y despiadado —hablando con la  mirada  hacia abajo, mostrando vergüenza. 

     Eric asintió con la cabeza, dándome la razón de lo que le estaba contando.  

    —No quise dar mi brazo a torcer, mi ego masculino sumado a mi inmadurez me impidió reconocer la verdad —dijo disculpándose —me  dio vergüenza volver a casa Danna, reconocer que estaba equivocado y había cometido un gran error, queriendo demostrarme a mí mismo que no necesitaba a nadie, que saldría de aquello por si solo sin la ayuda de mamá ni la tuya. Es cierto que papá hasta que no desvalijó todo mi dinero y al final se cansó de mí. Por fin pude ver el cuadro completo de la realidad de lo que realmente era papá. A pesar de todo conseguí valerme por mí mismo, solo, pero muy triste escondiéndome y haciéndoos creer una mentira. Pero Danna, he perdido muchos años de mamá y tuyos, me arrepiento, de corazón pero el orgullo siempre me impidió decíroslo, lo ocultaba defendiendo a capa y espada a papá, siempre os mentí, pero ya es hora de decir la verdad. Odio a papá, pero eso ya es agua pasada, solo me queda hablar con mamá y respirar tranquilo –observé su expresión, en el fondo de sus ojos había un dolor profundo, de una tristeza agazapada, que hacía aflorar en su bello rostro, una muestra de profundo arrepentimiento, que por fin había sacado a relucir, no pude más que  sentir mucha tristeza al ver su sufrimiento. 

     Finalmente cuando terminó la última palabra, lo hizo con un suspiro, y empezó a llorar por la carga emocional tan grande que llevaba acumulado de tantos años, yo también lloré con él. Nos miramos con orgullo sin decir nada. Pasaron minutos mágicos que nunca olvidaré.  

    —¿Me perdonas? —dijo en un susurro Eric.  

    —Por supuesto que sí. Que contenta estoy Eric, no solo por mí, sino por la niña, por nosotros y sobre todo por mamá. Tienes que hablar con ella cuanto antes, no sabes la pena que tiene desde que te fuiste de casa. Le quitarás veinte años de encima. Te quiero mucho Eric, ¿lo sabes no?  

    —Nunca lo he dudado. No sabes el peso que me he quitado de encima. Yo hablé con papá la semana pasada y puse las cartas sobre la mesa, y ya no iba a chantajearme más, que se olvidara de mí, ahora os necesito a las dos.  

    —Aquí nos tendrás. 

    —¿Así que vas a venir? 

    —Claro que sí, por supuesto que quiero ir a veros,  lo único que quisiera ahora mismo era abrazarte, y olvidar aquel hecho que nos separó. Haré un hueco, cuanto antes te lo prometo. Un beso Eric, pronto nos veremos y mándale un beso a Nahara.  

    —Nahara, ven y dile adiós a la tita. 

     Asomó sus pequeños labios a la webcam. 

    —Adiós tita, te quiero. 

     Qué pena haber perdido tantos años de ella, por culpa del orgullo, se paga muy caro. 

   



 CAPITULO 13 

       

      

     Esa semana pasó muy rápido, estaba de muy buen humor y tres personas encontraron a su media naranja, así que tengo razones de sobra para sentirme contenta.  

     Me llamaron por teléfono desde el hospital materno, y no me acordaba en un principio de que me hablaba la enfermera, cuando recordé que era aquella chica cuyo nombre olvidé, pero si recuerdo su cara de felicidad cuando me dijo que gracias a mi adoptaron a su bebé y q ahora  estaba embarazada. Y me vino a la mente los ojos tan bonitos que tenía, igual que los de su hermano, que si no recuerdo mal se llama Izhan. Les prometí que iría, y la verdad es que no me pilla bien. 

     La enfermera me dijo que había roto aguas y que el parto iba rápido, que si no iba cuanto antes, me perdería ese momento tan especial. Solo me dio tiempo a coger la chaqueta y salir pitando de la oficina. En menos de diez minutos me planté en la puerta del hospital. 

     Recibí de camino la llamada de Izhan diciéndome que estaba en la sala de partos y me esperaría en la entrada del hospital.  

     Al llegar lo noté muy nervioso, pero era normal por la situación. Fuimos corriendo y antes de entrar apareció un delgado hombre que me abrazó efusivamente, era el marido de Sandra, y por deseo de los dos me comunicó que fuera yo al parto, me pidió que me llevara una cámara para poder grabar el momento, era una gran responsabilidad. 

    —No me importa que seas tú el que vayas —le dije. 

     Pensé que podría hablar con el director del hospital que conocía personalmente y no hacía mucho que había visitado. Me haría ese favor de que entrara el marido conmigo para poder grabar ese momento tan especial. 

     Agradecido el marido, entramos los dos. Ya por el pasillo oímos los gritos de Sandra, eran desgarradores y me entraron ganas de no entrar, en ese instante el marido me cogió de la mano con una sonrisa tranquilizadora. Nunca antes había entrado en un paritorio, era un lugar frío que olía a desinfectante. Sandra estaba en una postura muy incómoda, pero claro, iba a dar a luz.  

    —Empuja Sandra —le decía la comadrona. 

     Se percató de nuestra presencia y con la mano nos saludó entre gritos de dolor, la inminente llegada de la criatura. El marido me dio la cámara y se acercó a su esposa para cogerla de la mano, y ella se alegró de que estuviera allí. Encendí la cámara y me acerqué lo que me permitían las circunstancias, no podía creer que eso diera tanto de sí, estaba perpleja, entre sangre y chillidos me estaba descomponiendo, sintiendo un leve mareo que pude controlar, porque ellos me necesitaban allí, en ese mismo momento apareció la cabecita de la criatura, y un regadero de sangre empapó el suelo, menos mal que pude grabar cuando el niña lloraba, porque fui a caer directamente sobre el carro del material quirúrgico, sin antes llevarme el suero y la bombona de oxígeno, la armé gorda me comentó el enfermero, atendiéndome en una sala de curas porque me partí el labio al caer redonda por haberme desmayado.  

    —Yo no tuve la culpa de esa situación —le expliqué al enfermero, balbuceando mis palabras por culpa de tener la boca vendada.  

    —A muchas personas les ocurre, es por la tensión y por la sangre que es muy escandalosa, no eres la única, ni serás la última —me excusó el enfermero. 

     Se asomó a la puerta Izhan, quería saber cómo me encontraba. Intenté disculparme pasando algo de vergüenza.  

    —¿Cómo te encuentras? —Me preguntó. 

    —Lo siento, no quería liar este follón. 

    —No te preocupes —me dijo— lo importante es que tu estés bien. 

    —¿Cómo está la niña? 

    —Perfectamente, ¿quieres que vayamos a verla cuando te encuentres mejor? 

    —Estoy bien, vamos ahora a ver a la niña —le dije acompañándole. 

     Me contó que llevaba separado algunos años, y que había llegado de las vacaciones de Nueva York. 

    —¡Qué casualidad! Mi hermano y su familia viven allí. 

    —¡No me digas! El mundo es un pañuelo.  

     Mirando a través del cristal donde se encontraba la niña en su cunita. Una enfermera nos hizo señales y nos indicó con el dedo índice cual era la niña. Sonriendo la cogió entre sus brazos y nos hizo el gesto de indicarnos si la queríamos coger para verla más de cerca. Nos miramos y sin dudarlo nuestros rostros reflejaron una afirmación, que gran oportunidad. Seríamos los primeros en ver su carita de cerca. Izhan no cabía en sí al estrecharla con su fornido pecho y qué decir de sus brazos…pero bueno, Danna ¿qué estás pensado? Tienes que mirar a la niña, se te está quedando una cara de pava, te falta el babero solamente. No me di cuenta que me había formulado una pregunta. 

    —¿Perdona? —le dije porque no lo había escuchado absorta en mis pensamientos. 

    —¿No crees que es preciosa? —preguntó Izhan. 

     Sí que lo era, me fije detenidamente en la niña y era una muñeca, normalmente los bebés recién nacidos están arrugados y feos por haber pasado por el trauma de venir a este mundo, sin embargo esta niña estaba sonrosada, con un pelusa rubia que le recorría la cabecita y lo que más me asombró fue ver esos preciosos ojos que le adornaban con unas larguísimas pestañas. Fui recorriéndola con la mirada, observé que era más pequeña que cualquier otro niño, sin embargo se le notaba una niña despierta y sana, envidia de cualquier bebé, me enamoré de ella al instante. No pude evitar pensar al mirarla que me inspiró unos sentimientos que nunca había experimentado, él tuvo que notar mi reacción porque me preguntó si quería cogerla. Tímidamente acepté, pero en lo más hondo de mi ser se despertó en mí una ternura exquisita, tengo que reconocer que no sabía cómo sujetarla y tuve miedo incluso de que se me callera. Al tenerla entre mis brazos supe que quería ser madre, ¡valiente tontería! No puedo ser madre sin que tenga un padre, quiero formar una familia y no quisiera criar a un hijo sola. Que curiosa es la vida, en cuestión de un instante todo lo que parecía importante ya no lo es tanto. Quiero ser madre y en el fondo ya no me importaba tanto mi trabajo, algo por lo que me había sacrificado media vida. Aunque siempre había querido tener un novio, ahora lo quiero todo, un pack completo: marido y ser madre… tener un gato y un perro. Me sentí la mujer más feliz del mundo. Izhan estaba perplejo, creo que me leyó la mente y me ruboricé. 

    —Es una autentica preciosidad —confirmé. 

    —La única preciosidad que hay aquí eres tú —abrió los ojos como platos sorprendido por sus palabras. —¿Lo he dicho en voz alta? —Dijo avergonzado. 

     Para suavizar la situación solté una carcajada que no pude evitar lo cual llevó a que todos los niños al unísono lloraran a la vez como un concierto de gatos despavoridos.  

     Aquello nos salvó de la situación un tanto incómoda al dar a la niña que lloraba a la enfermera. En ese momento no me hubiera gustado ser su madre, no era posible que algo tan pequeño pudiera hacer tanto ruido. Era como la sirena de bomberos de una gran ciudad, aun a pesar daría cualquier cosa por que fuese mía.  

     A regañadientes la enfermera nos dijo que abandonáramos la sala cuanto antes, sin antes señalarnos el cartel de silencio por favor. Aguantando la risa salimos de la sala a toda prisa, al ir yo primera recordé que él pensaba que era una preciosidad, eso me gustó, pero me prometí darme tiempo para dar una cita a otro chico. Entrando a la habitación donde estaba la mamá, ella algo pálida se nos quedó mirando. 

    —¿Habéis visto a la niña? 

    —Sí-dijimos a la vez. Y nos volvimos a reír mirándonos.  

     Había una complicidad que parecía gustarnos.  

    —¿Le falta algo Izhan a la niña? —quería saber la madre. 

    —No cariño —le dijo a su hermana —está perfecta, tiene cinco dedos en cada manita y es idéntica a ti cuando eras un bebé, la foto que mamá tiene en casa si las compararás no verías la diferencia. Sois dos gotas de agua.  

     Ella se alegró y su marido se agachó para darle un beso en sus labios. Aprecié que cuando él la miró a los ojos brillaba un orgullo y admiración. Que escena tan bonita. En ese momento apareció la enfermera con la nena para entregársela a su madre. Como los polos opuestos de un imán la niña y la madre se unieron creando un vínculo que nadie podrá separar, el vínculo maternal. Juntos era la estampa de la felicidad. Que envidia sentí, ese momento nunca lo borraré de mi mente y espero vivirlo algún día.  

    —Te prometí que se llamaría como tú, porque la pequeña que adoptamos  ya tenia el nombre que le puso su madre biológica, pero esta niña se llamará Danna, por el deseo de ayudar a parejas a que formen un hogar y gracias a ti ya somos cuatro —me dijo mirándome a los ojos con cariño. 

     Me saltaron dos lagrimones y un llanto que no pude reprimir y de nuevo la niña empezó a llorar rompiendo ese mágico momento, por mis hormonas revolucionadas que me jugaron una mala pasada, ¡qué vergüenza! Pero qué más da si tenía las sensaciones a flor de piel. 

     Sorprendida observé que todos empezaron a llorar, fue una situación cómica y luego como las locas me puse a reírme. 

     Rebuscando entre mi bolso, encontré mis pañuelos que repartí con esa singular familia. En ese momento ya sabía que había encontrado en ellos a una familia donde refugiarme a parte de la mía. Entre abrazos y felicitaciones, me despedí de ellos e Izhan se ofreció a acompañarme hasta la salida del hospital. 

    —Te agradezco el detalle de haber venido a ver el nacimiento de mi sobrina —dijo Izhan entusiasmado mientras me abría la puerta del taxi.  

    —Ha sido todo un placer —le dije. 

    —Me gustaría invitarte a salir algún día a tomarnos un café,  conozco un sitio… 

    —Perdona, pero… no, no es el momento.  

     Perpleja por lo que estaba soltando mis labios, ¿Cómo era posible que yo estuviera diciendo esas palabras?  

    —Si cambias de opinión Danna tienes mi número de teléfono.  

     En ese momento me acordé que lo guardé en el bolsillo del abrigo que utilicé cuando lo conocí la primera vez, ese abrigo que utilizo en momentos especiales. 

    —De acuerdo, te prometo que lo haré, aunque no te puedo asegurar cuando.  

    —Espero que pronto.  

     Agachó la cabeza para darme un dulce beso en la mejilla, sutil y astuto, aunque así no me iba a conquistar. Qué bien olía él, y que suave tenía la piel.  

     En el camino a casa, y mientras el taxista sintonizaba la cadena deportiva, yo llamé a Mara, esa fantástica persona que siempre estaba cuando la necesitaba. De inmediato di órdenes al taxista para que cambiara de ruta, ella quería que le contara todo lo que me había ocurrido. 

   



 CAPITULO 14 

      

      

     Al cabo de unas semanas recibí una invitación de boda en el buzón de casa. Siempre me negué a asistir a las bodas que me invitan porque siempre voy sola. No me acordaba de quien era el remitente, pero me acordé de inmediato al ver la foto de los novios.  Fue un caso singular, ambos venían de títulos de la nobleza, en mi investigación observé en su perfil que tenían muchas cosas en común,  entre  ellas  los mismos niveles sociales algo que ambos querían que buscáramos. Aunque opino lo contrario, pero los uní, bastaron unas cuantas citas para declararse amor eterno. Presentándose en nuestra oficina para darnos  la noticia, ambos resplandecían una felicidad envidiable que derrochaban  por los cuatro costados.  Sentí pena por mi cabezonería de no asistir a esos eventos pero es que no me apetecía,  así que cuando iba a marcar el número de teléfono que estaba impreso debajo de los novios para decirles que no contaran con mi presencia, recordé que mi psicóloga me volvió a recalcar que tenía que tener más vida social y relacionarme con desconocidos me haría bien. Posiblemente de esa manera podría salir del cascaron de la soledad.  

     Marqué torpemente el número de teléfono de Sonia, y se alegró tanto de que la llamara. Al principio dude en lo que iba a hacer, pero me animé dejándome llevar por su entusiasmo y le dije que iba a asistir a su enlace. Fue entonces cuando me ruboricé porque me preguntó quién sería mi acompañante, lo razonable era que debido a mi oficio tendría al mejor postor. Se  me trabó   la lengua  y me  sentí estúpida un poco humillada al decirle que iba sola. Me alegré al instante porque Sonia de inmediato me confirmó que me situaría con los solteros. 

    —Conozco a unos chicos que serían perfectos para ti, no te preocupes ellos me llamaron con el mismo temor, lo tengo todo arreglado Danna. 

    —Gracias —le dije entusiasmada-iré encantada a tu boda. 

    —Recuerda que gracias a ti he conocido al mejor hombre de mi vida. 

     Cuando colgué, ya empezó  una tirada de  imágenes en mi mente con un vestido nuevo que tendría que comprarme con unos zapatos a juego.  

     Me quedaban tres día para planificar los arreglos que harían que ese día fuera espectacular. Así que lo primero que hice fue cogí cita con Emily, espero que esta vez sea ella la que me moldeé el cabello, y después haré un hueco en mi agenda para irme de compras. Para la ocasión me decidí por un vestido de gala color negro de lentejuelas que me enamoró nada más verlo, aunque la verdad hizo que mi tarjeta de crédito temblara, pero la ocasión merecía la pena, tenía que estar a la altura, hacía tanto que no iba a una boda que ni lo recuerdo. 

     Se acercó el día del enlace, como era lejos y desconocía la zona, preferí ir en taxi, a mitad de camino pude observar  por mi ventanilla a unas personas rebuscando entre la basura y entre ellos algunos niños. ¡Qué lamentable imagen! Me disgustó mucho sintiendo mucha pena y que afecta a más personas de lo que creemos, que por diversas razones inexplicables, por el cambio en la estructura de precios provocada por la industria, por  fines egoístas, la ineficacia de la respuesta de las administraciones, o las circunstancias de la vida son algunas de las razones de esta cruel y discriminación social. He tenido más de una discusión por este motivo, muchos tratan con inferioridad a tal colectividad por sus escasos recursos. Qué ignorantes me parecieron, me consumía la rabia y tendríamos que ponernos  en  sus  zapatos y luego opinar. La falta de empatía estaba detrás de cada palabra al no ser consciente y considerados con los demás. Intentaré ver, si puedo ayudar de alguna manera, ni con eso pude quitarme el mal cuerpo que se me quedó.  

    Dejando atrás esa imagen, al bajarme del taxi me asombró la cantidad de personas que había, parecía la boda de un personaje mediático y es que lo eran. Para orientarme mire a mi alrededor no sabía dónde estaba y recordé que me habían hablado de aquel lugar a las afueras de la ciudad, un castillo medieval restaurado donde ahora hacían eventos para bodas. Admirada por tanto esplendor me adentre pisando fuerte por la alfombra roja. Lo que vi no carecía de  ostentación, los candelabros de aquella época que colgaban desde los  infinitos techos, hacía que brillaran cada gema de cristal que  contribuían a crear un ambiente mágico y elegante. Predominaban  los dorados, las plumas, y las perlas en toda la decoración. Era todo exquisito frente a mis ojos, todo era  refinado y estiloso, se respiraba la  esencia del puro glamour. A pesar de todo aquel esplendor  me sentí rara y extraña, no conocía a nadie. Así que busqué entre la multitud a los novios que estaban atareados con fotografías y saludos para todos los que se le acercaban. Al verme Sonia vino hacia mi como si fuera un suspiro de aire fresco, me asombré de que hiciera eso, su reacción me dejó descolocada. Nos abrazamos eufóricamente y con todo el cariño me llevó donde estaría sentada en el convite. Al momento que ella se marchó se desvaneció toda mi alegría, de nuevo era una desconocida entre tanta gente.  

     Cuando estaba sentada me presenté a mis acompañantes solteros que eran siete chicos donde escoger, y la única mujer entre tanto lobo era yo. Me sentí como un cordero a punto de ser devorado. En vez de sentirme alagada, deseé haberme comprado un vestido más sencillo y menos seductor. Observé como recorrían sus ojos lascivos cada milímetro de mí. ¡Qué mal gusto tenía Sonia para los hombres! Pero para las demás,  porque el suyo era un maromo muy atractivo.     

     A mi derecha estaba el pesado que lo único que sabía soltar era  una sinfonía de palabras compuesta de disparates,  que yo quería  acabar cuanto antes con aquel tonto interrogatorio que atacaba e invadía mi privacidad.  Por eso le giré la cabeza para comenzar una conversación con el de mi izquierda que no era mejor que el que estaba a mi derecha.  

    Haciendo como la que lo escuchaba, observe a mi alrededor y lo que vi no me gustó.  Mujeres superficiales con retoques y la moda absurda del bótox, cosas que no entiendo, porque lo niegan si es evidente, si podría pasar por una hermana de su hija. No estoy muy a favor de este tipo de retoques, vuelven a personas artificiales, sin expresión alguna, ni cuando ríen. Puede ser que les quite años, pero también su identidad.  Y tantos sacrificios para tener cuerpos perfectos y esculturales que para eso es necesario tener una dieta de las que no comen nada. ¿Hasta qué punto somos esclavos de nuestra belleza? En los tiempos que corren la apariencia y la imagen es lo que se  apremia, ni una de  ellas de aquella sala se libraba viendo los aspectos de casi todas. Aunque respeto, a quien lo haga, pero esta es mi opinión, creo que la mejor terapia para la edad es ser  feliz y reírse de uno mismo. La arruga  es bella siempre dice mi madre y la admiro porque ella es bella por dentro y por fuera. No hay mejor belleza que esa. Lo cierto es  no encajaba mucho en aquel lugar, entre tanta gente seguro que habría alguna que mereciera la pena. No quería juzgar porque también entonces tendría perjuicios y no soy así. Voy a darle una oportunidad me dije, intentaré poner de mi parte y voy a divertirme. 

     Me alegré escuchar mi móvil que me libraría por un momento de los plastas. 

    —¿Cómo te lo estas pasando? —me preguntó Emily desde el otro lado de la línea. 

    —Bueno… —le dije dudando. 

    —O sea, que la boda está siendo un muermo. 

    —Más o menos —le contesté disimulando por lo bajo. 

    —Danna te voy a dejar que ha llegado mi taxi que me lleva al aeropuerto. 

    —Pásatelo bien en tus vacaciones, aunque podrías venir a rescatarme. 

     Ella se rio y nos despedimos hasta la próxima, dejé caer con desgana el móvil en el bolsillo de mi abrigo que me acompaña en ocasiones especiales. 

     Ahora centré mi atención en el vino que estaba exquisito. No había probado bocado, así que escuché rugir a mi estómago que estaba pidiendo a gritos que le diera de aquel delicioso manjar que estaba sobre la mesa. Me puse morada, mientras me entraban las palabras por un oído y me salía por el otro. Qué pena que observando a mi alrededor había platos que estaban sin tocar, y hacía un rato había personas como las de aquí, que no tienen que echarse nada al estómago. Aquí reinaba el derroche por todos lados. Y  como crítica social, las conversaciones de este tipo de personas no creo que sean: como pagar el recibo de la luz, si llegaran a final de mes, o dar un lugar digno para sus hijos. Sino fanfarroneando  en que gastaran en su próximo yate, o su  última mansión, o último viaje a las Maldivas, jactándose  de logros con sus oyentes, y despilfarrando  todo su patrimonio, presumiendo que es tanto, que nunca les faltará. Qué pena, está  claro el mensaje que se lanza  a la sociedad, donde se nos venden lo que ellos quieren que veamos, manipulando nuestras mentes a su antojo según sus intereses y sus beneficios.  Por eso digo que debería haber una reestructuración  al sistema fallido de la sociedad, donde la pobreza no debería existir ni desfavorecidos, que no existieran niveles sociales,  sino una igualdad. Habría que abordar con urgencia está gran brecha y denunciar los valores que estamos implantando a la sociedad y nuestras futuras  generaciones. Quiero darle voz a la humanidad y ojalá la escuchen. Habría una historia que contar y sería la verdad. 

    Lo tendré como una cuenta pendiente ayudar a personas más desfavorecidas, lo merecen y lo haré.  

     Volviendo a la conversación para ser educada, respondía a algunas preguntas, si estaba casada, cuantos novios había tenido, si tenía padre… no me estaba gustando el hilo que había tomado la conversación e intenté encauzarla a otro tema menos peculiar. Era aficionado a la cerveza y al buen vino me confesó, ya me estaba resultando evidente, me dije en silencio con puro sarcasmo. Sus ojos enrojecidos indicaban no una alergia por las lentillas que llevaba puesta, más bien era el signo de una resaca permanente. Estaba borracho como una cuba. Se me acercó torpemente, me levanté de inmediato y bruscamente intentó besarme atrapándome entre su cuerpo y por desgracia la mesa donde estaba situada la tarta de los novios. Ese olor nauseabundo que desprendía por cada poro de su piel se me introdujo por la nariz, lo que me provocó unas nauseas que estuve a punto de vomitar el menú tan sabroso que nos habían proporcionado los novios. Lo cual quise salir corriendo despavorida por ese animal peligroso, que había quitado cualquier chispa e ilusión por aquella velada tan maravillosa.  

     Fue cuando empujé sin querer por culpa de las garras de aquel tipo la tarta de nata y fresa que se desvaneció en el agua de la piscina. Al sonido de los gritos no solo de los novios sino de todo aquel que me miraba culpándome por los hechos. No suelo ser el alma de las fiestas, pero en ese momento si lo fui. Sintiéndome más herida en mi orgullo que en mi dolorido cuerpo, me puse de pie con destreza y agilidad en un instante, corrí hacia mi mesa y con lágrimas en los ojos agarré el bolso y mi abrigo y sin decir ni adiós me fui.  

     Los novios nunca me olvidaran de eso no tengo la menor duda, yo lo llamaría otro desafortunado suceso.  

   



 CAPITULO 15 

       

      

     Corrí calle abajo sin destino alguno huyendo de aquel lugar. Tal fue mi desesperación, que me hallé en un sitio desconocido, solitario y oscuro. De vez en cuando aparecía una tenue luz de unas farolas que cada vez se alejaban unas de otras consecutivamente. Fui deteniendo poco a poco mis pasos, aun oía en mi cabeza el sonido de mi propio corazón que latía cada vez más lento. Me paré en seco y observé detenidamente a mi alrededor, meneando mi cabeza varias veces de una forma incrédula y asustada por la situación en la que me encontraba. Entonces palpé el peligro, a lo lejos observe un grupo de pandilleros que venían hacia mí. Eché un vistazo para buscar un sitio donde esconderme, creo que sería la mejor opción, entonces vi un contenedor de basura en un callejón sombrío y allí me oculté. Me di cuenta que hacía mucho ruido al respirar, así sería capaz de descubrirme por mí misma, pero me encontraba demasiado nerviosa para permanecer allí quieta por mucho tiempo. El corazón volvió al galope golpeándome con violencia. Pase un buen rato allí escondida y empecé a abrigar la esperanza de que comprenderían de que perseguirme así como así, sería una locura y que recobrarían el juicio pero me di cuenta de que eso no iba a ocurrir. En el horizonte se podía percibir el rastro de niebla que el frío invierno estaba dejando, borrando todo fragmento de la luna, que solo dejaba ver algo de asfalto, lo suficiente para poder ver en la oscuridad. Logré reunir el valor suficiente para volver a respirar con normalidad, aunque aún creía que sería sensato permanecer lo más silenciosa como me fuera posible. De repente sentí un leve cosquilleo entre mi garganta y mi nariz, horrorizada me di cuenta que iba a estornudar, no me lo podía creer. Apreté la mano contra la cara pellizcándome la nariz, pero no pude evitar lo que inevitablemente venía, hubiese sido imposible que no lo escucharan, creo que estaban lo suficientemente cerca para no sentirme. Pero por raro que parezca no lo escucharon. Me sequé el sudor frío y de inmediato busqué la mejor opción y supe que tenía que salir de mi escondite lo antes posible pero esperaría un poco hasta que se fueran. Ya había pasado un tiempo prudencial y era momento de salir, al principio avancé lentamente en la oscuridad para no ser vista ni oída, iba de puntillas y luego poco a poco más rápido, hasta llegar a la carrera como el alma que lleva al viento, aunque fueron pocos metros parecía que corría un maratón, pero no iba con un centenar de corredores más bien estaba sola. Entonces por desgracia mía, oí a lo lejos la voz unánime  de los perseguidores. A mi pesar era consciente que tenia pocas opciones, o dejarme atrapar sin saber que sería de mí, lo cual lo borré de inmediato de mi mente, o correr  para alejarme lo antes posible de allí.  

    —¡Está por aquí! —dijo uno de ellos alertando al resto del grupo. 

     Más que nunca me sentí aterrorizada y tremendamente sola. No creo que en toda mi vida había corrido tan rápido, miraba a todos lados rápidamente para buscar un lugar donde poder refugiarme. De repente escuché una voz procedente del bosque, sentí que la noche poseía algún ser vivo y tenía una voz horrible y misteriosa. Mientras mas corría la temible voz de la noche parecía llamarme, pero ahora no sentía miedo, era mi único salvador y protector, el bosque oscuro y frondoso me ocultaría entre sus ramas, aunque tengo que reconocer que era inquietante y misterioso. Sería mi salida, sin más cambié el rumbo de mi dirección, y me adentré en el. Empecé a descender a toda velocidad por la ladera de la colina, pero mis zapatos no eran adecuados para el terreno que me había adentrado, entonces sentí debajo de mis pies que iba en descenso tanto que ya mi cuerpo iba antes que mis pies, alcanzando una velocidad de vértigo que ni yo misma ni me lo creía. Arrepentida, pensé que no tenía que haber sido tan impulsiva, tendría que haberme quedado corriendo por el asfalto que era mucho más seguro que esto. Pasmada descubrí que no podía detenerme y eso que lo intenté, y fue entonces cuando perdí el equilibrio, y la fuerza de la gravedad hizo el resto, caí rodando como una pelota tirada por un niño que juega en el patio del colegio. Empecé a dar vueltas, fueron milésimas de segundo, pero por fin una montaña de hojas secas, detuvo por completo mi caída amortiguando todo mi cuerpo. De inmediato me examiné con cuidado si estaba herida, sintiendo una punzada de dolor en mi rodilla, respiré aliviada porque no tenía nada roto. De nuevo estudié con detenimiento cada parte de mi cuerpo dolorido, sentí en mis dedos algo pegajoso en mi cara, era sangre que procedía de una herida superficial porque no me dolía demasiado, aunque sabía que en unas horas estaría con los huesos machacados y de muy mal humor.  

     Atentamente escuché como los chicos pasaron de largo por la carretera, creo que por fin los había despistado, pero no estaba segura. Presa del pánico, no era muy amiga de la oscuridad, porque me daba verdadero pavor, lo único que percibo es mi respiración y el zumbido del miedo en mis oídos. Me senté y levanté las rodillas lastimosas hasta la altura de la barbilla, rodeé las piernas con los brazos intentando hacerme invisible, y deje que la oscuridad me envolviera. Las múltiples voces extrañas de la noche se multiplicaron por culpa del miedo. Había algo de rocío a mi alrededor, porque sentí la ropa húmeda así que me ceñí el abrigo al sentir frío en mi dolorido cuerpo  y empezó a florecer la tensión muscular junto a lo lamentable de mi situación, todo aquello estaba a punto de llevarme al borde de las lágrimas, pero me contuve. ¡Céntrate Danna! Me consolé a mí misma, tenía que demostrarme que no me daba miedo ni la oscuridad ni el viento que susurraba entre aquellos árboles. Haciéndome la valiente, busqué alternativas, si me quedaba así quieta sin hacer ruido, nadie me descubriría, pero por otro lado quedarme allí sería una locura, podría esperar al amanecer pero posiblemente en aquella posición podría morir de frío. De repente caí en la cuenta que llevaba el móvil en mi bolso, percatándome que ya no lo llevaba colgado en el hombro, seguramente lo habré perdido en el momento de mi caída, y no era capaz de verlo por culpa de la oscuridad. Así que intenté buscarlo  palpándolo alrededor de mí, pero no había ni rastro, por momentos estaba perdiendo toda la poca esperanza que tenía. Así que busqué en los bolsillos de mi chaqueta, sabía que mi suerte pendía de un hilo, de repente noté un pequeño bulto que para mí alivio y sorpresa ¡era mi móvil! Le daría las gracias a Emily porque hizo que después de su llamada, lo depositara en el bolsillo de mi abrigo.  

     A pesar de todo lo que me había ocurrido, el móvil permanecía allí, era todo un milagro. Eran las tres de la mañana, mirando de reojo al móvil para que su luz no levantara sospechas, deje que pasarán unos minutos. Cuando volví a mirarlo tuve de nuevo mucho cuidado, para que nadie advirtiera de mi presencia. Lo escondí contra mi cuerpo para que no se reflejara en la oscuridad, lo quise apagar por si alguien me llamaba por las casualidades de la vida, pero también caí que nunca nadie me llamaba al no ser que fueran horas de oficina. En ese momento sentí lastima porque no había nadie que me esperará en casa y ahora si que hubiera necesitado que alguien me encontrará a faltar y hubiera sonado mi móvil preguntándome porque no estaba ya en casa, preocupándose por mí. Para de  dramatizar, me reproche, me estaba congelando y necesitaba hacer algo ¡¡ ya!! . Escuché detenidamente y solo percibí el sonido de los animales nocturnos que de nuevo me hicieron estremecer. Luego vino un silencio, parecido al de un cementerio, y para colmo un perro aulló a lo lejos, por suerte ni una presencia humana alrededor excepto la mía propia. Me puse de pie y me di cuenta que de aquel descenso hizo que se me perdieran mis preciosos zapatos. Subí con cuidado la ladera hasta llegar a la carretera, respiré aliviada y me aseguré de que no había ni un alma por los alrededores, era evidente que mis perseguidores  habían abandonado la persecución. Por fin apareció una leve sonrisa en mi cara aunque estaba tiritando, pero más tranquila. Me acerqué a la luz de una de esas farolas de antes para ver en qué estado me encontraba, la verdad estaba hecha un desastre. Aunque me sentí agradecida  y contenta, estaba con vida y eso era lo importante.  

     Me puse a andar, procurando ser lo menos vista posible por si volvían a por mí, aun tenía que andarme con cautela. Intenté ubicarme para saber dónde me encontraba y no tenía ni idea, si me había alejado mucho del lugar de la boda o no. Me encontraba perdida en la nada, no había ni bus, ni taxis, ni nadie que pasara por allí, era como una ciudad fantasma. Era el momento que tenía que llamar a alguien por el móvil, entonces sentí moverse algo por el rabillo del ojo, di un brinco, pero eran  solo unas ramas sacudidas por el viento, eso me dejaba más tranquila aunque las palpitaciones de nuevo se dispararon. 

     Con el móvil en la mano, ¿a quien iba a llamar a aquellas horas de la noche cerrada? Emily estaba de viaje, Carlos era un padre de familia muy ocupado… a mi madre le daría un ataque, esperaría otro día para contárselo. Pensé de inmediato en Mara, mi psicóloga, pero tenía el móvil apagado y en el fijo me saltaba el contestador. Resignada no se me ocurría a quien llamar, así que me senté en un escalón y con el frío me acurruqué metiendo mis manos en los bolsillos mientras pensaba que haría. Entonces encontré unas monedas sueltas en su interior y un papel, como un flash recordé de quién era ese papel, era de Izhan. ¿Qué hago?¿Lo llamo o no? Porque todas las opciones se me habían agotado. Pero a esas horas podría darle un buen susto, o lo mismo ni lo coge. Entonces recordé que para lo que le necesitaría estaría dispuesto, y es que necesitaba su ayuda.  

     Sonaron tres tonos hasta que al otro lado de la línea descolgaron. Y escuché su voz que me tranquilizó. 
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     La espera me estaba pareciendo eterna, cuando a lo lejos vi las luces de lo que ya me pareció un taxi. Mi primera reacción fue lanzarme hacia él y abrazarle como nunca lo había hecho con un casi desconocido. Percibí en mi labio superior lo que pareció un tímido temblor prácticamente indetectable a simple vista, estaba al borde de las lágrimas. Una única lágrima resbaló perdida por mi mejilla, enfadada porque no pude controlarla, delatando así todos mis temores. Fue cuando sentí las lágrimas aflorando en mis ojos, toda aquella tensión acumulada dio rienda suelta a un llanto incontrolable, me sentí tan vulnerable. No me atreví a hablar por temor a que de seguro se me quebraría la voz, lo intenté pero empecé a balbucear. Por fin hice un esfuerzo para articular alguna palabra pero solo me salió un hilillo de voz. 

    —Sácame de aquí por favor —dije llorando. 

     Con una exquisita dulzura me abrazó protegiéndome con sus brazos y luego me soltó. No hicieron falta palabras, sin decir nada me miró a los ojos y comprobó que llevaba la frustración y el agotamiento escritos en mi cara. Al posar su mirada por mi frágil cuerpo aun me sentí más pequeña e indefensa. Perplejo por la situación no daba crédito a lo que veía: mi ropa rasgada, las rodillas magulladas y descalza.  

    —¿Te han hecho algo? —en tono enfadado y de preocupación. 

    Negué con la cabeza en  un solo movimiento se desprendió de su chaqueta para arroparme con ella, sintiéndome aliviada y resguardada. Escuché que le dijo al taxista una dirección y de inmediato supe que no era mi casa. En otras circunstancias le habría dicho que no iba con él, pero esta situación lo requería.  

     Al llegar a nuestro destino salí del taxi torpemente sin ver el adoquín que sobresalía de la acera y estuvo a punto de hacerme caer, aunque al perder el equilibrio él aprovechó para agarrarme con fuerza, aspirando en profundidad su fragancia que inundó todos mis sentidos, no quería perder el control de la situación como ya lo había hecho antes con mis perseguidores. Me parecía increíble que en estas circunstancias tuviera la mente tan lúcida. De inmediato puse una mueca burlona. 

    —Que tonta —llegue a decir en un leve susurro, por mi familiar torpeza. 

     No pude evitar ruborizarme, me ardieron las mejillas, nuestras miradas se encontraron y esquivé sus ojos.  

     No bajé la guardia, al recordármelo pensé que solo estaba esperando la oportunidad de atraparme como una araña quiere hacerlo con una mosca. En ese momento era así, una presa fácil.  

     La atracción es una trampa, una tapadera, un modo de pillarme desprevenida, no quiero caer en sus brazos y mucho menos no quiero que se me aprecie que estoy tan indefensa y no deseo que se aproveche de esta situación. Bruscamente lo aparté, él me fulminó con la mirada, parece que no le gustó mi reacción, y me arrepentí de inmediato por mi insensible respuesta, pero ya no podía dar marcha atrás, lo hecho, hecho está. Su mirada de disgusto que había visto en él, me provocó bochorno y vergüenza después de todo lo que había hecho por mí. El dolor en su voz fue evidente. 

    —Lo siento Danna, no quise incomodarte, solo quería tener un gesto de caballerosidad. No quisiera que te ocurriera nada, ya has tenido suficiente con lo que te ha pasado esta noche. Aparte respeto tu decisión de la última conversación que tuvimos de poner en orden tu vida, lo entiendo y lo respeto, de veras. Ahora quiero verte como una amiga que necesita ayuda y aquí estoy para eso. 

     Me sentí estúpida por ser tan fría, y durante unos segundos reinó el silencio que fue interrumpido por el taxista que quería cobrar.  

     En ese momento me dio tiempo a recapacitar. 

    —Lo siento mucho —respondí —tengo las emociones a flor de piel y me siento aturdida y confundida. ¿Olvidamos lo que te he dicho?  

      —Empecemos de nuevo —dijo él —Mi nombre es Izhan, ¿y el tuyo? —Dijo en tono bromista y me sonrió. Dando por concluido el malentendido. 

     Me relajé y esbocé una gran sonrisa.  

     No pude más que  admirar la capacidad que tiene de tomarse las cosas con tan buen humor, dejando en evidencia el buen carácter que tiene, otro en la misma situación  no me hubiera tratado con tanta sensibilidad. 

    —¿Te sientes incomoda si subes a mi casa o le digo al taxista que te lleve a la tuya? —me preguntó.  

     El hilo de la tensión se había roto por completo. 

    —En este momento no me siento capaz de estar sola —respondí lo más sincera a su pregunta —necesito desahogarme y me vendría genial una taza de café.  

     De inmediato vi como él se avergonzaba de no haberlo propuesto antes.  

    —Mis modales no han sido lo más acertados y mirándote bien te estás congelando, no recordaba que no llevabas zapatos. Espérame unos segundos aquí, seguro que encuentro algo que te sirva. 

     Lo vi correr escaleras arriba. 

     Después de una ducha, el sofá gris marengo era lo suficientemente cómodo como para quedarme dormida en un segundo. Me ofreció ropa limpia donde estaba un pijama de él que me quedaba inmenso. Sin rechistar me lo puse y no pude negarme cuando apareció con agua oxigenada, algunas vendas y tiritas. Que sensación tan agradable sentirse cuidada lo cual no estoy acostumbrada.  

     Mientras delicadamente me trató las heridas  lo observé con disimulo y detenimiento, estudié con atención que es lo que me atrae  de este hombre ¿será su aspecto? Tiene unos ojos  grandes y almendrados y si me arriesgo un poco diría que son de color azabache. Me resultan pintoresco esas  graciosas pecas  que adornan su  cara, le dan un aspecto aniñado. Como resultado en conjunto es guapo,  tiene una bonita cara. Pero ya sé que es lo que me llama  más la atención, se le ve un gran hombre, respetuoso y honesto. Eso veo cuando me mira al hablar y sus gestos. Por mi profesión suelo definir a las personas por lo que observo, y no suelo equivocarme, las acciones demuestran lo que somos. Esa es la verdadera belleza. Y este hombre lo es de pies a cabeza. 

     Después de algunas tiritas nos fuimos al sofá. Me sentí tan cómoda como si estuviera en mi casa, empezamos a hablar y tuve  la sensación  como si lo conociera de toda la vida, fueron muchas las veces que lo sorprendí mirándome fijamente, esquivando y desviando la mirada para no ser descubierto, cosa que me hizo mucha gracia. Estudiándolo con un principio de admiración al cabo de un rato su voz había adquirido un nuevo matiz  más relajado y natural, que me envolvió con un aire de encanto y cierta sutileza mezclado con dulzura. Utiliza su inteligencia como arma y él lo sabe lo veo un don muy valioso.  Estaba descubriendo a un hombre con un encanto peculiar y me dio un poco de miedo al sentir algo por él así tan de repente, como ya me había pasado ya antes, llevándome demasiados desengaños. 

     Después de un largo rato, no pude evitar un bostezo involuntario. 

    —Mañana trabajo —me dijo él percibiendo mi cansancio e indicando con caballerosidad su dormitorio —¿Estarás cómoda aquí? —Me pregunto después de una conversación tan agradable.  

     Miré  el reloj, habían pasado tres horas y diría que fueron minutos.  Lo agradecí  que me lo dijera después de unas cuantas tazas de café, porque  estaba rendida y muy cansada. 

      —Si necesitas cualquier cosa estaré aquí al lado. Me alegro de que esté aquí, has llenado mi casa de alegría y ha sido todo un placer para mí que te quedaras. Recuerda te prometí una taza de café  y he cumplido con mi palabra.  

     Por un segundo se paralizó el tiempo. Me quedé dormida con una sonrisa en los labios. Durmiendo a pierna suelta. 
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      Medio dormida me desperté por el olor a café recién hecho, me di una vuelta en la cama, donde me tapaban unas suaves sábanas. Pensé que estaba soñando, aunque el ruido que había en la cocina era evidente que no era un sueño. Repasé en mi aspecto y seguro estaría espantosa . En ese momento llamó a la puerta con unos toques cauteloso y le invité a entrar, lo cual aproveché para desenredar un poco mi pelo con mis dedos, clarísimo  que era misión imposible. Me extrañó que no lo hubiera percatado, observé una mirada cálida y cariñosa. Se me acercó con una bandeja perfectamente combinada, haciendo juego con la taza de café y el plato que portaban las tostadas con mantequilla. Tenía un hambre atroz y se me hizo la boca agua. Capté en sus labios una sonrisa pícara. 

    —¿Has dormido bien? —me preguntó.  

    —Sí, tu colchón es muy cómodo agradezco tu detalle de haberme ofrecido tu habitación, ¿ seguro que has dormido cómodo en el sofá?  —dije con timidez. 

    —No te preocupes, el sofá te aseguro que es comodísimo —no lo creí  —esto es para ti, espero que esté a tu gusto, luego puedo  acercarte al trabajo. 

     Me sorprendió aquel detalle, hacía mucho tiempo que nadie me había hecho sentir tan a gusto, no dudaría en que sería capaz de volver de nuevo, esta misma noche. Estaba perpleja por lo que estaba pensando, ya que solo lo conocía de unas horas.  

     Mientras recogía mi bandeja, descubrí que su mirada transmitía calidez, una especie de calor de hogar y una simpatía que hacía que cualquiera se inclinara hacia él. Algo cambió dentro de mí, desde niña nos venden un ideal, nos hacemos a la imagen de un perfil definido, de un prototipo de hombre que arrastramos toda la vida. Un hombre que se siente atractivo, y derrocha seguridad caen rendidas a sus pies pero no tiene porque ser así . Él derrumbó por completo aquella creencia falsa en la que yo había abrigado durante tanto tiempo, porque Izhan no era para nada el tipo de hombre que siempre había estado buscando. No tenía que ser sólo  guapo, atlético y galán que era lo único que había encontrado en ese perfil. En el fondo eran hombres arrogantes insensibles y llegan a creerse mejor que los demás. Y en el fondo lo que todas buscamos   es un hombre normal que  tenga valores: inteligente, leal,  con buen humor y también darnos estabilidad. Este hombre había desplomado  por completo mi falso prototipo ¡Qué superficial había sido! Me  avergüenzo ahora de mí misma, ahora me interesaba un hombre completamente diferente:  cariñoso, atento, detallista y un largo etcétera. Pensándolo bien era lo que yo siempre había buscado. La sensación que mi madre sentía con Alan, ahora lo entendía. Me había calado muy hondo, sintiéndome aturdida y un miedo de narices. Las venas que recorren mi piel estaban llenas de sentimiento y una pura emoción de eso que dicen  llamado amor. Vi un diminuto brillo de esperanza, solo era mi imaginación, ¿o no? Mis sentimientos eran puros, ¿serían los de él igual? No quiero ni que la decepción ni la desilusión se cuelen en el interior de mis pensamientos. Aparte me prometí, que me daría el tiempo para poner en orden mis prioridades y en segundo lugar aparcaría mis sentimientos. 

    —¿Quedamos mañana para cenar? —Me dijo de camino a mi trabajo. 

     Abrí los ojos como platos, lo tenía en mis manos, a punto de caramelo. No le respondí nada,  pero le prometí que me lo pensaría y en breve le daría una respuesta.  Demostrando su galantería, me abrió la puerta de su coche, y se despidió de mí con un beso en la mejilla que me dejó huella. El  esperó hasta que yo entrara en el edificio donde estaba mi oficina, ya en el interior, le espié entre las cortinas de mi despacho. Le seguí  con la mirada las luces rojas traseras de su coche mientras se alejaba por la avenida, cuando perdí el vehículo de vista, volví de nuevo a mi monótona soledad. Aunque estuve toda la mañana en una nube de terciopelo. Recordando que la noche de ayer, fue muy especial y no podía dejar de pensar en él. Luego llamaré a mi psicóloga para contarle todo.  

     Carlos al llegar a la oficina se quedó mirando mi aspecto. 

    —¿Y esa ropa? —Dijo extraño, llevando un chándal que me había prestado Aarón y me venía grandísimo.   

     Con mi habitual forma de ser, le expliqué lo que me había ocurrido en la boda y después de la misma.  

     Carlos no paraba de reírse, incluso hubo un momento que no le salían las palabras, balbuceaba y volvía a reírse. Incrédulo por mis estados de ánimo: días alegres, días tristes, era pura dinamita de sentimientos encontrados.  

    —Danna lo que no te ocurra a ti…un día de estos escribiré un libro con tus vivencias —continuaba riéndose. 

     Ahora para colmo apareció por la puerta Deacon lo cual hizo que Carlos se riera aún más señalándolo mientras se iba hacia su oficina. 

    —Ahora arregla esto —me dijo Carlos al ver la cara de cordero degollado que traía este. 
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     Paralizada por la presencia de Deacon allí justo en este momento de mi vida donde la claridad estaba siendo más evidente sobre mi eminente futuro con Izhan ¿o no? 

    —¿Cómo tu por aquí? —Quise saber. 

    —No he sido capaz de olvidar lo que hiciste por mí-me respondió. 

    —No te entiendo —me entró un pellizco en el estómago. 

     Meneé la cabeza varias veces incrédula y sorprendida por la magnitud de aquello. No me lo podía creer, pero es cierto que su atractivo era tan evidente que he de reconocer que con solo una mirada tendría bajo sus pies a una miríada de mujeres, y por lo que soltó vi irrefutable, que estaba loco por mí.  

    —Mi ex no fue lo franca que yo esperaba que fuese, y nada más llegar a Nueva York ya tenía a otro competidor. He estado tiempo solo recapacitando en lo que sentía por ti, desde que entre por esta oficina hace unas semanas , me quedé impactado contigo y no he dejado de pensar en ti. De verdad, necesito que me des otra oportunidad. 

     No cabía en mí de asombro, por lo que estaba entendiendo era que quería que fuera su chica, mi cabeza era un puzle desecho de tres mil piezas.  

     Me miraba esperando una respuesta, y mi cabeza estaba repleta de dudas, muchos emociones en un solo día. 

    —Dame una oportunidad —estaba intuyendo mis dudas —lo podemos hablar cenando esta noche en el mejor restaurante de la ciudad. La cena no va a significar nada si tu no quieres, no te estoy pidiendo que te cases conmigo, solo una cena para hablar —estas últimas palabras las dijo con una dulzura que hicieron derretirme, llegando a sonrojarme.  

     Veloz como una gacela me agarró las manos y temblé como una adolescente. Cuando él apartó sus manos, mis dedos sentían todavía el hormigueo del tacto de su piel.  

    —Gracias pero no —dije sin titubear.  

     Deacon dio un pequeño salto de victoria, pensando que iba a decir que si, adelantándose antes de reaccionar a una negatividad. Incrédulo a mis palabras. 

    —No te decepcionaré, te lo prometo —me dijo con súplica. 

     Me pellizqué fuertemente porque no era capaz de creerme lo que me estaba pasando: dos hombres, esto era increíble. Ahora tenía que recomponer el loco mundo de mi vida.  Era un  torbellino de emociones. Pero con la reflexión de esta mañana todo se estaba volviendo más claro. 

    —Tengo que ser honrada contigo y conmigo misma, ahora me doy cuenta que no tengo para nada claro mis emociones, y no quiero sabotear mis sentimientos. No sabes cuánto me alagan tus palabras, y te lo agradezco, gracias por levantar mi autoestima, amor propio y mi dignidad, gracias de nuevo. Pero no creo que seas para mí. 

    —Ha sido un honor para mí Danna y agradezco tu sinceridad. Aquí tienes a un amigo  —dijo con profundo sentimiento. 
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     Durante toda la mañana estaba convencida de mi decisión pero al cabo de un rato no lo tenía tan claro. Estaba sumamente agobiada que pensé que sería incapaz de dormirme, y antes de terminar esas palabras caí rendida en los brazos de Morfeo. Entré en un laberinto de sueños, me encontré en un largo y estrecho pasillo el cual estaba adornado por una inmensa alfombra fina y larga de color escarlata que me llevaba a una especie de altar. Escuchaba aplausos y elogios hacia mí, no me lo podía creer, estaba en mi propia boda. Observé atónita, lo curioso es que estaba contenta de todo aquello, y tampoco estaba asustada. Miraba hacia abajo donde observé que estaba envuelta en un delicado e inmaculado vestido blanco virginal. Lo extraño es que todo a mí alrededor era desconocido, desde los invitados hasta el novio. Al acercarme al son de la música que hacía que me deslizara atraído hacia el novio y no paraba de preguntarme ¿Quién era esa cara que yo intentaba ver a lo lejos? No llegaba a verle el rostro y de repente empecé a ponerme nerviosa al estar más cerca, porque aquello era como una máquina tragaperras. De súbito la cara de Izhan y luego la de Deacom, eso me dejó aturdida y perpleja, no daba crédito a mis ojos, y empezó a sudarme la frente y palma de las manos. Un escalofrío recorrió mi nuca erizándome los vellos de mi piel. A lo lejos escuchaba a mi psicóloga decir: ¡No lo hagaaaas! Aquello se convirtió en una pesadilla cuando escuché decir las palabras mágicas: ¿Quiere usted a este hombre por esposo?  

     La situación me aturdió porque llegué a ver los rostros de Deacom e Izhan, pero al acercarme a la figura de aquella persona en realidad no tenía rostro. Y lo más increíble era que todo el mundo a mi alrededor aplaudía. Mi cara se desencajó, aunque parecía que nadie apreciaba el detalle del hombre sin rostro, solo yo era capaz de percatarme de la realidad.  

     Todos me miraron dubitativamente como si todos supieran que esperar de mí, únicamente esperaban mi respuesta, eso sí, que fuera afirmativa. Con eso parecía bastarle, pero era incapaz de decir un sí a alguien que ni siquiera sabía quién era, eso me hizo gritar más y más fuerte, tanto que desperté sobresaltada. Mi cuerpo vibraba de pies a cabeza. Menos mal que era un sueño, una pesadilla. 

    Me puse el albornoz con torpeza y medio aturdida me fui a la cocina, quería de una vez por todas realizar mi sueño, quería casarme lo tenía claro, ¿haría algún día realidad mi sueño? Y lo más claro que tenía es que sabía con quién. Me habría gustado haberme quedado más tranquila después del sueño, si hubiera sido al ir hacia el altar que fuera Izhan. Antes de acostarme lo tenía claro, ahora mismo ya no lo tenía tan seguro, mi subconsciente me estaba confundiendo.  

    Ahora me senté en el taburete mullido de la cocina, todo lo tenía muy borroso, me sentía con dudas y mucha incertidumbre, ¿Habría cometido un error despachando a Deacom? ¿Y si era Izhan?¿O ninguno?  

     Aun a pesar de haber dormido muy poco, el alba asomaba por el horizonte que vislumbré por la ventana de mi coqueta casa. Tenía la mente muy despierta y necesitaba tomar decisiones pero sin precipitarme, intentando pensar en ello mientras aspiraba el atrayente aroma de un café recién hecho, despertando todos mis sentidos. La cafeína me mantendría activa.  

     Lo tuve claro, clarísimo llamaría a Izhan y le explicaría, no, con muchos detalles lo que en un principio tenía previsto el ser sólo amigos, si estaba de acuerdo haríamos un trato, sin ningún compromiso y en mutuo acuerdo seguir las instrucciones de mi doctora, divertirme sin complicaciones. Durante unos meses lo pasamos genial, nos hicimos inseparables nos íbamos de compras íbamos al cine hacer senderismo y sin ataduras. Aquello iba redondo. Iba viento en popa sin ataduras y sin ningún rumbo aparente. Lo que ocurrió esa mañana no me lo esperaba. A media mañana apareció un mensajero con un ramo enorme de rosas blancas con un olor que inundó todo mi despacho, aquello me sorprendió. Antes de leer la tarjeta, que portaban las flores, mi  duda era de quien sería aquel ramo  que me estaba alegrando la mañana. Obviamente  sería humillante que Deacom volviera al ataque intentando conquistarme con las rosas blancas. Lo descarte de inmediato. Mi imaginación no quería hacerme esperar más. 

     Para salir de dudas, agarré la tarjeta para saber quién era mi admirador y entonces vi su letra de trazos bien moldeados y limpios, era Izhan donde me comunicaba con sencillez un mensaje que me gustó: Te espero esta noche a las nueve en el restaurante Soho.  

     Estaba sorprendida y emocionada, me recorrió un escalofrío por todo mi cuerpo. Incluso delante del mensajero que me miró con cara de pasmado cuando me escuchó gritar de alegría y saltar sin parar. Nunca me habían regalado un ramo tan bonito de rosas blancas. 

    —Señorita por favor, tiene que firmarme el recibo de entrega —me dijo algo asustado por mi reacción. Será memo, este será un novato de turno en esto de llevar flores a las mujeres porque no creo que sea la única, que tenga esa reacción cuando un hombre te envía flores, aunque siempre me gusta más que te envíen un diamante. ¡Baja a la tierra Danna! 

     En un impuso le di un beso de alegría al florista que se marchó con una sonrisa forzada.  

     Carlos al escucharme, salió para de su agujero queriendo saber que estaba pasando. 

    —¿Qué son estos gritos de quinceañera? —Preguntó. 

    —Pues la verdad es que no lo sé, es Izhan que me mandó un ramo de rosas —le cogí de la solapa de la camisa mientras se lo decía. 

    —Solo somos amigos y me envía un ramo de rosas por nuestra bonita amistad que eso es lo que significan las rosas blancas  —dije esas palabras que ni yo misma me lo acababa de creer. 

    —Eso no te lo crees ni tu. Iré preparando mi chaqué para la boda —me dijo en tono burlón Carlos.  

    —Eres un aguafiestas Izhan y yo sólo somos amigos te lo prometo —increpé con una mirada asesina. 

     Con puntería que no sabía que la tenía, le alcancé entre ceja y ceja y de forma estúpida con una lata de refresco vacía sin saber que aquello le abriría una brecha sangrante y de mal aspecto. Eso no tenía pinta de que con una tirita se fuera a arreglar. Lo más sorprendente era que para calmarlo le decía que no era nada, que no se preocupara, pero claro la sangre no paraba de mancharle los morros y su camisa inmaculada.  

    —¿Estás segura que esto no es nada? —Me preguntó preocupado. 

    —Ya sabes que la sangre es muy escandalosa —quise quitarle peso al asunto. 

     Al entrar una clienta y ver el estropicio sanguinolento, gritó y después se cayó al suelo de bruces, el suelo de moqueta amortiguó el golpe.  

    —Mira lo que has hecho Carlos con tus exageraciones, has manchado la moqueta y para colmo has asustado a una de nuestras clientas. Hombre tenías que ser, ¡me voy! 

    —Tus cambios hormonales me van a volver loco, no me vayas a dejar aquí con este problemón. Danna no se te ocurra.  

    —Tienes una guardería en tu casa, te apañaras bien con esta situación. ¡Que te quiero mucho Carlos! Deséame suerte en mi cita —dije agarrando mi abrigo y saliendo por la puerta sin mirar atrás y haciendo oídos sordos a las palabras de Carlos. 

    —¡Ojalá te caiga un rayo! ¡Ya me las pagaras! —Replicó enfadado. 
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      Era una cita cualquiera con Izhan no puse mucho esmero, pero al ver el restaurante que era, decidí ponerme un vestido con cuello redondo y manga larga abullonada con una estampado de flores que me favorecía. Suelo llevarla con botas camperas y me dan un estilo que me encanta así que remplace los botines por unos tacones y la diferencia era abismal. Me recibió como siempre solo lo vi más nervioso de lo habitual, y al cabo de dos minutos todo su nerviosismo se esfumó. 

      El vino era exquisito, un rioja joven que estremecía el paladar. Mi papilas gustativas continuaban disfrutando con la comida, una explosión de sabores salados, dulces, picantes. Puedo decir que la noche, continuó su encanto con un anillo de diamantes que hacía su aparición entre los dedos de Izhan. Observé con detenimiento que tenía la manicura hecha, pero mis ojos quedaron atrapados en ese impresionante pedrusco, quise evitar la cara de tonta que se me quedó al ver tal belleza. Por un instante me dieron ganas de salir corriendo, ¡ahí te quedas! Esas eran las palabras que me golpearon en la cabeza. Pero por otra parte parecía que el culo se me había pegado a la silla del restaurante. Era incapaz de despegarme por mucho que tirase hacia arriba disimuladamente.  

     Queriendo despistar, por unos segundos, a la respuesta inminente que él esperaba y así ganar tiempo para poder poner en orden el caos a mis emociones. Me centré muy torpemente en el sabroso brownie que con delicadeza exquisita había dado el ultimo toque final el ilusionado chef que miraba desde la esquina con una sonrisa de satisfacción. Admiró su obra de arte que por el momento había adquirido un segundo papel, le puse ahora toda mi atención, ¡adiós dieta! Sin pensármelo, con torpeza y un temblor incontrolable en mis manos, por fin pude atraparlo entre mis dedos, y no pude ni masticar, temblaba de pies a cabeza con torpeza. Manché mi precioso vestido con chocolate, y no pude evitar manchar al camarero que nos preguntaba si todo estaba a nuestro gusto. El espejo que estaba detrás de Izhan seguía chivándome que mi cara de tonta estaba allí y no se iba la muy boba. 

     Después de coger la servilleta y limpiar mis mejillas y boca de chocolate, me decidí a apresar la joya que estaba delante de mis ojos. Que sudores más malos me entraron, las gotas me caían por la frente hasta la nariz y goteaban en mi escote. Jamás había pasado tanta tensión que yo recuerde por lo menos desde que con catorce años en clase de gimnasia, se me escurriera el pantalón de el chándal y le enseñara a todo el mundo incluida la estirada de la directora del colegio la ropa íntima de encaje que se parecía a la de mi abuela: esas enormes, feas y espantosas ropa interior. Sí, hasta los tobillos y hasta allí llegó el color rojo de mi cara. Todavía retumban en mi cabeza las risas de aquellos crueles niños. 

     Con los ojos mirando a la nada, recordé que Izhan esperaba una respuesta, no lo haría esperar más, reflexioné con decisión y valentía. Con energía le acerqué mi mano izquierda que por cierto todavía tenía manchada de chocolate, no había problema, me chupé los dedos y luego para asegurarme de que estaban limpios los pasé por el frontal de mi vestido. Es verdad, eso no se hace, no era momento para tonterías. Me lo puse en el dedo y qué bien me quedaba, era un éxtasis de felicidad. Aquello significaba amor, como los cuentos de príncipes y princesas donde las mariposas revolotean en el estómago.  

     De pronto un calor me subió desde el dedo gordo del pie hasta la punta de la nariz. El corazón parecía salirse de mi pecho y la respiración se aceleraba como el motor de un Ferrari, estaba a punto de perder aquello que quería con todas mis fuerzas: ¡mi libertad! Aquel anillo había activado algo que yo no sabía que existía. Una presión en mi pecho no me dejaba respirar, todo se volvió muy lento, en serio creí que me iba a desmayar. La sonrisa de mi cita me pareció de lo más fea, su mirada se había vuelto lasciva y sus dedos se habían convertido en tentáculos que solo pretendían atraparme ¡por el amor de Dios!  

     Entonces mis piernas parecían tener vida propia y comenzaron a correr. Mi corazón les gritaba: ¡deteneos petardas! Pero no hacían caso. Corrían y corrían, tirando todo aquello que se ponía en su camino, al camarero con su bandeja, la señora del vestido rojo y negro, de peinado víctima de la laca, de verdad no me dio pena de mancharla para que supiera cómo se siente la capa de ozono cuando ella utiliza productos que cada día la destruyen con más fuerza.  

     Me tuve que quitar los tacones para correr calle abajo, sola pero ¡libre! 
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     Frenando en seco, me recriminé por ser tan tonta, porque corría ladera abajo, era mi último cartucho, y lo estaba tirando por la borda. Había acariciado entre mis manos lo que siempre había soñado, pensándolo bien y hurgando en mi interior él me había sanado de mi temor al compromiso, ahora supe que ya no tenía miedo al hecho de ser tan exigente con los hombres. Lo tenía claro, ya no quería libertad, quería estar atada para siempre a Izhan, de seguro no habría corrido ni sudado, ni me habría largado de allí como lo hice, mientras caía una tormenta descomunal. Por momentos me vino una nube de tristeza. En el fondo no sabía con certeza si sus intenciones hacia mí eran las que yo esperaba. Hubiera estado dispuesta ahora mismo a dejarlo todo por él, incluido mi libertad. ¡Qué locura! El asombro de este hecho inesperado rompió todos mis esquemas, haciendo esfumar todas mis ilusiones. Ahora mismo estaba a la merced de las olas de mis sentimientos.  

     Cuando llegué a casa corrí directamente a mi teléfono, mis dedos tocaban las teclas como por arte de magia con una intuición sorprendente. 

    —Danna ¿Estás bien? —Me preguntó mi psicóloga.  

     Hecha un mar de líos solo pude responder con un monosílabo. 

    —¡Nooooo! No me puede estar pasando esto a mí —dije entre lágrimas.  

     Al ver Mara mi estado de ánimo hecho añicos me dio con urgencia cita para la primera hora de la mañana. Pero no antes de recordarme que seguían siendo las una de la madrugada. Que fuera la última vez que lo hacía y bla, bla, bla. A regañadientes y en un susurro no pude evitar decir que era tonta. Para mi consuelo había colgado antes de escucharme decir aquello. No se merecía aquellas palabras, rectifiqué porque había hecho mucho por mí. Sólo necesité toda esa noche para reflexionar, no quería ser de esas personas que se victimizan y solo piensan en el problema, nunca consiguen salir de ese círculo. Yo sabía lo que me ocurría y no necesité a Mara, ya no, tenía claro lo que quería.  

     Mi libertad ahora era lo más importante que cualquier otra cosa, es el derecho de una persona el elegir pensar y obrar por voluntad propia, y no por lo que otros nos presionen a hacer algo que no somos capaces de conseguir. No podía comprometerme a algo que no sería capaz de cumplir. Debía reconstruirme y demostrarme que mi felicidad no dependa de otros. La felicidad debe empezar por uno mismo. Me pregunté ¿Qué es lo que quiero yo? Me hice un sicoanálisis sincero. Ver mundo, viajar, conocer otras culturas y comprarme una cámara. Eso es lo que quería y es lo que haré. Me puso manos a la obra, sin pensármelo mucho organicé como lo iba a hacer. Me podía permitir el lujo de tener un tiempo sabático, dedicarme a mí y dejar a un lado mis responsabilidades que sé que mi socio haría con mucho gusto y tengo la total confianza que lo dejo en buenas manos. Hice algunas llamadas, entre ellas a mi madre que lo entendió perfectamente. Se que  con Izhan, no hice bien, si ni siquiera darle ni una mísera explicación, no era capaz, si lo hiciera pondría patas arriba de nuevo mi mundo y volvería a caer en el mismo error y vuelta a empezar . Con el tiempo ya vería que haría. Ya tendría la oportunidad de disculparme, pero ahora mi mente y mi cuerpo no tenían las fuerzas necesarias para hacerlo. Desaparecí sin dejar rastro, en cuestión de unos días ya estaba de camino a mis destinos. 

    Estuve tres largos meses viendo mundo, Tailandia, China, el Caribe, Europa. Fue todo tan mágico, he conocido a personas y sitios increíbles, viví momentos únicos e inolvidables que nunca podré olvidar. Mis fotografías fueron mi vía de escape, con ella un instante puede ser la perfección, plasmando un sentimiento imborrable en una imagen que quedara en mi memoria para siempre. Tras el objetivo todo se ve de otra manera. Esa es la esencia de la felicidad. Crecer como persona, es ayudar a los más desfavorecidos ver cómo viven, viviendo con ellos, viendo como sufren y padecen. Me enseñaron grandes lecciones, y la que más se me grabó en lo mas profundo, que para ser feliz pocas cosas se necesitan. Puedo decir que el esfuerzo mereció la pena. Aprendí a buscar la felicidad dentro de mí, y lo conseguí. Fui dueña de mi tiempo, dedicarlo por y para mí me devolvieron la vida la ilusión y quererme más de lo que nunca me había querido . Soy otra persona, la mejor versión de mí. 

     Ahora ya estaba preparada y era momento de volver, a la realidad del cual yo estaba huyendo, así que decidí mi último destino, antes de volver a mi hogar. Tenía solo una o dos cosas que resolver y estaría plena. 

    New York, seria mi próximo destino y poder poner fin, a este capítulo de mi vida, recuperar a la persona más importante de mi vida: mi hermano.  
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     Prometo que en mi aventura no me ocurrió ni un percance. Pero es volver a mi vida y vino de nuevo mi torpeza, mis hazañas pero siempre involuntarias.  

     Pero diría que es porque involuntariamente me pongo nerviosa y ocurren cosas, será eso. Nada más llegar al aeropuerto todo empezó, de mal en peor. Vi a lo lejos a un señor que estaba dando la nota, la gente lo miraba sorprendido, alzaba la voz y hablaba solo. Era un tipo peculiar, para colmo poso su mirada en mí, al percibirle baje la mirada con disimulo. Pero no desistió y vino a sentarme a mi lado. Dándole a entender a los que nos observaban que estábamos en una pelea de enamorados. 

    —No te hagas la tonta amor y no digas que no me conoces —dijo con un pintoresco tono de voz para que todos lo oyeran. 

    —Disculpe señor, se ha equivocado. Me confunde con otra persona —dije humillada. 

    —Como me gusta cuando te pones así, perdóname amor y vuelve conmigo  —diciéndolo y todo el mundo nos miraba. 

     Me salvó de ese momento pensaba yo, cuando por megafonía anunciaron que nuestro vuelo a New York embarcaba. Por desgracia venía en nuestro mismo vuelo. Ya pude presentir que este vuelo nunca lo olvidaría. Por fortuna estaba a tres filas delante de mí. Pero girándose, me lanzaba besos y declarando amor eterno. La gente se reía y me miraba creyéndose aquel cuento. Incrédula a lo que estaba viendo me puse a lo mío y observé que a mi lado había una pequeña niña risueña que me miró embozando una gran sonrisa. 

    —¡Que ricura! —Pellizcando suavemente la carita de la niña, mientras su madre la miraba orgullosa. 

     A mi lado derecho, una mujer pequeña y menuda se le veía muy frágil, estaba engarrotada por el miedo, en comparación yo estaba allí como una lata de sardinas en aquel espacio tan pequeño. Nada más despegar empezaron las turbulencias, el avión se movía violentamente, por experiencia es algo habitual, sabía que era debido a las modificaciones de la velocidad y dirección de las corrientes de aire. Pero esa mujer no lo sabía, y eso que el piloto nos avisó por los altavoces que entrábamos por una zona de turbulencias y no había nada que temer. En un acto reflejo me cogió de la mano tan fuerte, pensando que sería su salvación. Estaba presa del pánico y lo vi comprensible, lo cual no me importó. Fue entonces cuando empezó a gritar tan fuerte, que no podía explicarme que de un cuerpo tan pequeño saliera esa potente voz. Justo en ese momento me incline hacia ella para intentar tranquilizarla, fue cuando me propinó una patada que dejó desconcertada y perpleja. Mareada del golpe mis oídos no daban crédito a esa sirena tan potente. Era tan imposible de calmar, que a todos los pasajeros se les cortó la respiración, contagiando el pánico a cada uno de nosotros. Y el loco solo hacía que tirarme besos en toda aquella locura. La azafata intentando controlar la situación se acercó con un calmante en su mano y en la otra llevaba un vaso de agua, que ocurrió lo inevitable. Cuando un rayo alcanzo el aeroplano y las mascarillas se descolgaron sobre los asientos de los pasajeros, esa mujer se les dispararon los ojos de las órbitas y sus brazos eran como un pulpo en una feria estando en un parque de atracciones. Golpeó a la azafata haciendo que el agua cayera sobre mi cabeza. El caos se desató en la cabina. Se abrieron los maleteros y algunas maletas cayeron, la confusión fue incontrolable. Los pasajeros rezaban, otros lloraban presas del terror. Sabía que solo había un minuto para colocarnos la mascarilla así que reaccione de la forma más primitiva, le arreé un guantazo que no estoy segura de que luego me agradecería. Pero por lo menos la situación estaba bajo control. Ya se calló. De nuevo por los altavoces escuchamos una voz potente y clara del comandante,  transmitiendo la seguridad que cuanto necesitábamos en aquel momento, dándonos detalles precisos y tranquilizadores de que todo estaba bien y el avión estaba en perfectas condiciones. Tras oír aquellas palabras, el perturbado se le esfumó su atención en mí, haciéndome sentir aliviada en parte, cuando enloqueció y no paraba de clamar:  —¡Vamos a morir! ¡El avión va caer! —Repetía una y otra vez. El susto era palpable, estábamos paralizados viendo como las azafatas intentaban calmarlo, en eso se levantó de su asiento un señor grandísimo, que no dudaría que fuera un portero de alguna discoteca, lo que fue raro que no lo viera porque era fuertísimo. Gracias a su ayuda al fin pudieron inmovilizarlo. Me dio un poco de lastima al verlo, lo ataron al asiento con una cuerdas y lo amordazaron para que no pudiera hablar, estoy segura que otra manera no había. 

     Aún se escuchaba el llanto de la niña que no paro de llorar desde la primera sacudida, y por los muchos esfuerzos que hiciera su madre era evidente que no lo dejaría de hacer. En uno de los esfuerzos de ayudarla, la criatura me vomito , la escena no era creíble. De un brinco me encamine hacia el aseo, intentando torpemente limpiar aquel estropicio era imposible y me encontré empapada y maloliente, cuando dejando caer los brazos cedí a todas mis emociones, dando rienda suelta a mis lágrimas. Cuando más calmada me sentí, intenté salir del baño y aquel pestillo se atascó. Aquello fue la gota que colmó el vaso, avivó algo dentro de mí, un ser desbordado en aquellos escasos metros. La tensión me sobrepasó. Propiné patatas y gritos con intención de salir de aquel agujero. Partí por la mitad la puerta, pero por fin estaba afuera. Sin mediar ni una palabra, el fornido me rodeo con sus brazos intentando callarme sin percatarse que me llevaba al lado de mi acosador, teniendo su misma suerte. Me amordazaron y me sujetaron a la silla atándome sin miramientos. Los ojos de los que me miraban me acusaban de ser cómplice del agitador. Sentí indignación pero no pude defenderme, resignada solo pude más que quedarme dormida hasta llegar a nuestro destino. Me desperté al oír aplausos, sabiendo que habíamos llegado sanos y salvos. Me sentía ridícula y humillada sobre todo cuando vinieron a por mí los de los servicios de seguridad, ahora me tocaba convencerles que aquel individuo no era mi novio, sino un loco perturbado que le había dado por mí. Verificando que aquello había sido un error, pidiéndome disculpas, abandone el aeropuerto destino a casa de mi hermano, intentando olvidar aquella pesadilla. 

     

      Inhale aire puro antes de llamar, la espera se había hecho demasiado eterna, pero por fin ya estaba allí. Cuando abrieron la puerta de la casa, los ojos de mi hermano no daban crédito al verme. Como fue sin aviso previo, mi intención era darles una sorpresa y vaya si se los di.  

     Se abalanzo sobre mí  y me abrazó tan fuertemente que nos dejó sin aliento, entre ambos el tiempo se paralizó, dejando atrás sentimientos y heridas abiertas, y  sellándose por completo por cada beso y abrazo. Rodeados de pura emoción y alegría, cuando por fin pudimos separarnos. Nuestros ojos estaban inundados de lágrimas. Para nada fue vergonzoso ni humillante vernos en ese estado, siendo un remolino de sensaciones. Entre tanto oía a lo lejos y venía corriendo hacia nosotros mi pequeña Nahara, y gritaba: tita, tita, tita. Que sentimientos más bonitos me afloraron, me recree un montón de veces en cómo iba a ser mi reencuentro con esta renacuaja, ni en mis mejores de mis sueños lo hubiera soñado así. Mirándola era más bonita de lo que me imaginaba el Skype no le hacía justicia a mi pequeñita. Me enamoré nada más verla, esos ojos verdes y ese desparpajo ,venia como un rayo y pego un brinco que cuando me di cuenta perdí el equilibrio y nos íbamos las dos de bruces contra el suelo, menos mal que mi hermano tuvo reflejos de un lince, pero nos caímos los tres, dando pie a unas sonoras carcajadas. Su risa en especial inundó toda la estancia y cuando la tuve entre mis brazos pude percibir su aroma ese olor tan peculiar que tienen los niños entre polvo de talco y colonia. Ya supe que nada sería igual, el corazón se me enganchó a esa peque, se que esa niña ya seria por siempre parte de mi vida.  

    —¿Qué haces aquí? —Interrumpió nuestro minuto especial. Ignorando a mi hermano,  la apreté entre mis brazos y mientras, mi hermano me dirigía de la mano al sofá para allí estar más cómodos. Recuperando el aliento y más tranquila les pude contestar. 

    —Prometí que vendría y aquí estoy, no podéis imaginaros lo feliz y contenta que estoy de estar aquí —Miraba con admiración a mi familia. Dirigiéndome a Nahara con la mirada. 

    —¿Sabes que eres la niña más preciosa y más linda que conozco y a la que más quiero? —Le dije. 

    —Tengo un regalo para ti, ¿Te lo enseño? Ven a mi cuarto —¿Y tú novio dónde está? ¿En tu maleta?  

    —Qué cosas tiene la niña —la cayó su padre, tapándole la boca con la mano. 

     Cuando por fin a la niña le invadió el sueño, su energía y entusiasmo se le esfumó. Aproveché para dedicarle el tiempo y toda mi atención a Daniel . Llegó el momento esperado que tanto ansiaba, le expliqué con todo detalle mi vida, mis fracasos, mis éxitos y todo lo que nos habíamos perdido en todo este tiempo. Tal era la complicidad, que pudimos darle el sentido al silencio igual que cuando éramos niños. Unido a su lenguaje corporal y tan solo con una sola mirada, éramos capaces de leer nuestros pensamientos, ni el paso del tiempo pudo borrar aquello, como si nunca hubiera pasado el ayer. Llamó a ese sentimiento un vínculo especial único e intransferible. Por increíble que parezca, nunca se había desvanecido, estaba oculto allí en un lugar más recóndito de mi alma, y dispuesto a salir en cualquier momento, y este justo lo era, que sensación tan increíble. Ambos habíamos crecido en todos los aspectos, ya éramos adultos. Que e rápido pasa el tiempo, pero aquí estamos mirándonos y escuchando atentamente nuestras vidas llenas de amor, decepciones y proyectos. Entusiasmados y sin parar de hablar, llegamos al momento cumbre de la conversación y llegó el instante más delicado la hora de pedirnos perdón. Un canal de un diálogo franco, sincero y desde el corazón. Sólo vasto unas palabras. 

    —¿me perdonas? —Dijo desde lo más hondo de su corazón. 

     Dimos por terminada la conversación dejando atrás las heridas abiertas, cediendo paso al perdón y al olvido, cerrándolo con un abrazo lleno de cariño, dando refugio y cobijo a mi desbordado corazón. Que alivio sentí, ahora sí que me sentía plena y feliz. Ni nos habías percatado de que mi cuñada había llegado y perspicazmente se había escabullido y estaba preparando algo de cenar y el olor hizo despertar mi apetito. 

    —Danna que alegría más grande-me decía mientras me abrazaba. 

    —Chica para ti no pasa el tiempo, estas igual que siempre —le respondí con admiración, esa impresionante melena rubia y unos ojos que siempre la había caracterizado. 

      

     Le di las explicaciones pertinente a mi cuñada. 

    —¿puedes ir a por la niña que la cena está lista? —Preguntó ella en tono de súplica porque la cena se enfriaba. 

    Extrañaba a mi pequeña, esa sensación desconocida para mí, ahora sabía lo que era vivir y sentir la presencia de un crío, certificó, que da vida a los hogares que van muriendo con el paso del tiempo en la rutina, para dar paso a un pequeño caos provocado por el terremoto que inunda al hogar de alegría y puro amor. Entorno a la mesa reinaba la paz, felicidad y el verdadero amor, los tres hacían de aquel lugar llamarse hogar, haciéndome partícipe de ella. Fue una noche inolvidable, y los días que vinieron fueron mejores. 

    Fue una oportunidad de oro para conocernos de verdad, y crear bonitos recuerdos en los días que estuve con ellos, al final del quinto día, decidí que ya era hora de volver a casa a mi retorno, a mi vida. Ese día fue imborrable, por la mañana salía mi vuelo, como queriendo que aquellas horas fueran eternas, pasamos toda la tarde frente a la chimenea y jugando a juegos de mesa. Uno muy divertido de mímica y adivinar películas. En eso llamaron a la puerta, en acto reflejo y sintiéndome como en casa no pedí permiso para abrirla. Y no podía creer lo que veían mis ojos. Confusa, parpadee varias veces sin dar crédito a lo que contemplaba, incluso me frote los ojos pensando que era un espejismo. Era Izhan de carne y hueso. 

      —¿Qué haces aquí? —Tan sólo pude decir. Aquello era un espectáculo. El de rodillas y un ramo de rosas, de reojo pude ver a mi hermano sonriente, y percibí que aquello estaba tramado o planeado, no me creía lo que veía. Pero ahora lo supe, lo había extrañado tanto en todo este tiempo, ahora razonando, me vinieron las últimas imágenes y recuerdos de él. Los últimos meses fueron maravillosos, un hombre cariñoso atento amable y cualidades que me superaban a mí, en muchos aspectos. Sin dudarlo y sin forzarme nada, me abalance sobre él y sin que mediara ni una palabra, supo de inmediato, por mi mirada, lo que iba a hacer. Lo besé, fue un contacto íntimo y puro sin indicio de malicia, que selló ese momento. Ese beso no fue uno cualquiera, ocurren cuando crees que estas enamorada. Pero estaba confundida, yo ya estaba enamorada de él, este sentimiento es más intenso más profundo más sosegado el que sabes que va a durar toda la vida. Lo amaba de verdad, es un estado del que no podemos luchar, que nos atrapa y del cuál no queremos escapar nunca. Ya no quería huir y bastó sólo con un beso, el me respondió con una ternura y dulzura exquisita. Presentí que confiaría siempre en él, que nunca me abandonaría incluso cuando las cosas se pusieran difíciles, sé que sería un ser leal y comprometido para siempre. En ese tiempo muerto que sólo existimos él y yo. Paralizamos el reloj cuando nos miramos, al separar nuestros labios. Lo habíamos cerrado con aquel beso y sin palabras nos prometimos amor eterno. Y comenzó en ese momento lo cual titulé: esta es nuestra historia la tuya y la mía. Entonces escuchamos aplausos y gritos. ¿A quién se le ocurre aplaudir, este momento que el nuestro, el mío, es mi momento? Me hubiera gustado que hubiéramos estado solos, y que se los hubiera tragado la tierra, juro que lo mato, pero Izhan me tenía atrapada entre sus brazos y se me esfumó ese pensamiento. Ahora me subió un calor por las mejillas que vergüenza, éramos víctimas de sus miradas. No tenía que estar avergonzada porque todos reían de felicidad y se abrazaban queriendo compartir ese momento, les indique con mis brazos que vinieran hacia mí, y nos fundimos unánimemente en aquel espontáneo gesto de cariño y amor, dando a relucir su complicidad.  

    Ya volvieron las palabras y volviendo a la realidad. 

    —¿Como sabias que estaba aquí, cariño? Sorprendida por mi familiaridad. 

    —Pues nunca perdí tu rastro, supe donde has estado en cada momento, en todos estos meses. Tu madre me ha estado informando de todo —notando que ya había buena conexión entre ellos. 

    —Pero no aguantaba más cariño, no podía estar ni un día más sin verte. Sabía que estabas aquí y pronto volverías, pero no pude esperar más, no quiero perderte una vez más. Te quiero Danna y este beso es el que he soñado desde la primera vez que te conocí, estoy loco por ti —mirándome fijamente a los ojos y de inmediato se arrodillo como todo un caballero, saco de su bolsillo una caja, lo cual relució aquel precioso anillo que yo reconocí, que con tanta prisa rechacé sin ningún miramiento. Y del que ya no quería huir, memorizando cada detalle que supe que quedarían grabados para siempre, en nuestra historia y contaríamos a nuestras futuras generaciones. Es el momento más emblemático de los enamorados donde los sentimientos están a flor de piel por el desconcierto de una respuesta, la acción de intentar convencerme. 

    —Me rebajó y me rindo a tus pies, para pedirte que seas mi esposa.  Demostrándome que sobre todas las cosas yo era la elegida, con el temor e incertidumbre de ser rechazado de nuevo. Así era Izhan y ya no quería hacerlo esperar más. Sería un sí rotundo, sin dudas ni temores y nacido desde el más puro corazón. Ya lo tendría, todo lo que había soñado, el pack completo, una familia un hogar que construiríamos basado en amor y respeto, con un montón de críos. Es el amor del bueno, el amor verdadero y por fin había conseguido lo que había soñado desde niña. Una paz seriedad y tranquilidad invadieron todo mi cuerpo. Sin más y temblorosa le dije: 

    —No lo dudaría ni un solo segundo te quiero con toda mi alma y por supuesto me casare contigo una y mil veces si fuese necesario. 

     Su reacción no me lo esperaba, sus ojos estaban inundados de lágrimas y no pude reprimirme, así que inmortalizamos aquel momento único e irrepetible con un beso lleno de amor y pasión. 

    Todo era maravilloso, estaba como en una nube, todo rodeado de felicidad. No podía pedirle más a la vida, y nadie iba a romper ese especial momento. Pero soy Danna y ya sabéis me ocurren cosas y suelen ser accidentes y hoy no fue una excepción. 

     Sonó su móvil, y le señale que lo cogiera, y por su mirada sé que algo no iba bien. 

    —¿Qué quieres? —Menciono con enfado. 

    —Te dije hace seis meses cuando nos divorciamos que no quería saber nada más de ti, me lo prometiste, hiciste de mi vida un tormento —Rompiendo por completo este momento, se esfumó. Hubo un silencio largo y silencioso. Su mirada se había apagado y se volvió triste. Colgando el teléfono me miró con una pena y decepción y soltó sus palabras como si me cayera un jarro de agua fría. 

    —Mi ex mujer está embarazada y apuntó de dar a luz y soy el padre.  

    Lo último que recuerdo es que me desmayé. 

      

     Fin 
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